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Merced á las buenas relaciones de un diario 
noticiero, ántes de que el correo nos le trajepa, 
tenemos íntegro el último discurso de. Napo­
león III, y con el texto á la vista , nos ratifica­
mos en el juicio que formamos de este docu­
mento por el extracto telegráfico. Sólo una 
frase hallamos en él digna de especial mención, 
y es aquella en que, pasando revista á las tro­
pas que han vuelto á Francia ó se preparan á 
volver, menciona Bonaparte las que guarnecen 
á Roma. Respecto á estas huestes , ha dicho su 
majesfad imperial que volverán pronlo ; pero 
como despues auade la especie de que esta 
vuelta completará las señales que han de indi­
car llegado el momen‘0 en que Francia cierre 
el templo de la guerra, y al comenzar esta pe­
rorata iNapoleon III so condoliese porque el de­
saire hecho á su proyecto de Congreso europeo 
traiga las cosas á punto en que la espada ar­
regle las cuestiones qu 3 deberían haber arre­
glado l i s  lenguas , sin tomar en cuenta otras 
mil razones, con seguridad de acierto aplica­
mos al adverbio pronto que agrega S. M. impe­
rial á la vuelta de la guarnición de Rom a, los 
siguientes versos de la canción de Malbourough 
(Mambrú): «no sé cuándo vendrá— si ven<lrá 
por la Pascua—ó por la Trinidad.»

Dejemos á Napoleon III, que es para muy de­
jado en materia de discursos y profecías, y con­
templemos absortos esas noticias que nos da el 
telégrafo respecto á trabajos y victorias diplomá­
ticas del Sr. Ürouynde Lhuys. Pero ántes hemos 
de decir que al pronunciar el nombre del señor 
Druan  sentimos á veces impulsos de tomarnos 
acerca de és te , que no es nombre de ningún 
san to, una mínima parte de las licencias que 
él se toma dirigiéndose á co.sas muy santas, y 
de buena gana sustituiriamos la D con otra le­
tra . si. las desvergüenzas ministeriftles pudieran 
legitimar las licencias periodísticas.

Cuéntanos el telégrafo que en París se ase­
gura haber llegado allí un despacho de su em i­
nentísima el Cardenal Antonelli, en el cual 
censura este la conducta de monseñor Cliigi; 
y como á nosotros nos parece que esta conduc­
ta no es censurable, ahí es nada la victoria que 
en ópihion nuestra habría alcanzado el señor 
Drouyn obligando á S. Emma. á que condena­
ra lo que no es condenable. Opinamos, pues, 
que á esto que el telégrafo nos cuenta se le p jn- 
ga el epígrafe de cuento , y vamos á otra cosa.

Esta quisicosa es la coleccion de documentos 
diplomáticos que con el título de lib ro  am ari­
llo regala el Gobierno francés á sus diputados 
y senadores para disponer sus ánimos ¿ las lu ­
chas parlamentarias. En el año corriente las 
más recias van á trabarse en Francia, según 
opinion general, por los asuntos de Roma é 
Italia, y en consecuencia, el Gobierno francés 
ha incluido en aquel libro los productos diplo­
máticos de sus afanes, por enderezar aquellos 
asuntos.
i Acerca del resultado obtenido, son muchas y 
muy claras las señales que descubren haber sido 
nulo, por lo cual es de presumir que aquel Go­
bierno haya coleccionado los documentos que 
entrega al dominio público, de modo que á unos 
haga creer qua lo blanco es negro y á otros que 
lo negro es blanco, con el fin de conseguir que 
todos continúen viendo turbio.

Francia, como dice el Sr. Laguaronniere en 
su periódico , hablando de lo que contiene el 
libro am arillo, cu su empresa para conciliar lo 
inconcebible, ha obtenido de Italia  el sacrificio 
inmenso de que renuncie á R om a, ó lo que ts  
lo m ism o, á una herencia que tenia por tan 
suya como si se la hubiera dejado su quinto 
abuelo; pero como Italia  por medio de su Go­
bierno y los diputados, sus procuradores, acaba 
de declarar muy netamente ser una mentira 

lo de la renuncia , y sin embargo , el Gobierno 
francés quiere que se crea ha renunciado, para 
conciliar estos deseos de Bonaparte y iciertas 
»interpretaciones (habla el Sr. Lagueronniere) 
»que se explican, aun cuando no se justifican 
>por las exigencias parlamentarias,» pero con 
las cuales Italia ha dicho que no hay tal renun­
cia ni tales carneros , el libro amarillo conten­
drá algunos documentos que dejen en pié, pero 
velados, los deseos de Bonaparte , la renuncia 
de Italia y las interpretaciones parlamentarias 
de Turin.

Bonaparte y Ioa italianos han querido arre­
glar solos ¡as cuestiones de Rom í é Italia; mas 
como no siempre se puede lo que se quiere, los 
italianos y Bonaparte, aunque convinieron eu 
un arreglo, de resultas de na haber contado 
con algunos interesados eti aquellas cuestiones, 
se encuentran hoy con que 1 1 arreglo hecho las 
ha dejado tan desarregladas como estaban. 
Contra la evidencia de este resultado debe de 
decir algo el libro am arillo, y esto que diga, 
deberá estar encaminado á ocultar la falta de

poderes en las altas partes contratantes, yá  que 
también este extremo permanezca turbio.

En su m a, los documentos contenidos en el 
libró am arillo, y de los cuales comienza ya á 
hablarnos el telégrafo, nada nuevo nos ense­
ñarán ; pero en cambio confirmarán á todos en 
qué especie de am or, rpspeto y lealtad puede 
abngar hácia el Pontificado, Gobierno que cifra 
todo^^us afanes en estos enjuagues, y ministro 
que, como el Sr. Drouyn de Lhuys, dirige al 
embajador francés en Roma un despacho en 
que, si el telégrafo no m iente, hace constar la 
inoportunidad de una EncicUca.

Arrecia de dia en dia la lucha entablada en­
tre la mayoría de la Cámara de diputados de 
Prusia y el Gabinete Bismark. En una de las úl­
timas sesiones, habiendo pedido el comisario 
régio un voto de gracias para el Gobierno por 
haber tomado de las cajas del Tesoro cinco mi­
llones de thalers á título de anticipo cou objeto 
de cubrir los gastos de la guerra, y otros cinco 
para el arreglo de la contribución territorial, 
un diputado de la oposicion protestó contra e s ­
tos hechos, y la Cámara, estiman io la protesta, 
aplazó la proposicion del ministerio hasta la dis­
cusión del informe general.

TELEGRAMAS.

P a r ís ,  13.

Se confirma que el Cardenal W issem an ha m uerto.
El Rey ha recibido á la Junta m unicipal turinense.
Escriben de Cochlncliiua que el alm irante francés, 

cuando recibió el re tra to  do la Reina de España, que 
le envió el gobernador de Filipinas, declaró que acep­
taba con reconocimiento esa augusta m uestra  de con­
fraternidad y m utua estim ncion.

Dícese q u e  la córte  de Roma no lia aprobado la 
conducta del Nuncio de Su Santidad en Paris.

Los periódicos aseguran que á causa del arreglo de 
paz e n tre  España y el P erú , el general Vivanco ha 
salido para Madrid.

P atrie  desm iente que las tropas francesas hayan 
de evacuar íi Roma para Marzo próximo.

N e w -Y ork , b

Despues de una conferencia de cuatro  horas sobre 
el Steam er en tre  Lincoln, Sew ard y comisarios confe­
derados, nada se ha adelantado respecto á paz. Los 
comisarios del Sur lian vuelto á Riclunond.

Sum ncr lia p ropuesto  al Senado que la enmienda 
presentada sobre abolicion de la esclavitud ó cu a l­
quiera acto legislativo sea válido en todos los Estados- 
Unidos, aunque no quiera tom ar p a rte  el Sur en la 
Yotacion.

Fernando Wood dijo que toda vez que el presiden­
te Lincoln habia abierto  una puerta  para una conci­
liación, y que los confederados se negaban á en tra r 
en ella, apoyaría la conquista del pais enemigo, y ob­
tendría por fuerza lo que no ha podido obtenerse por 
la paz.

El oro estaba á 213, el algodon á 80.

lURlN, 15.

En Pádua ha habido una dem ostración con tra  un  
profesor toscano. ilan  sido presos 80 estud ian tes y 
200 espulsados d é la  universidad.

R oha (sin feclia).

Parece  que por fin el Cardenal A ndrea va á  aban­
donar á Nápoles para pasar á tom ar posesion de su 
silla episcopal de Sabina, en los Estados romanos.

P a r ís , 10 .

Se a seg u ra  que ha llegado un despacho del C arde- 
deual Antonelli censurando la conducta de M. Flavio 
Chigi.

Eu la sesión pública del Cuerpo legislativo, el Go­
bierno ha presentado ios p resupuestos para el año 
económico de 1806, y la ley llam ando á las armas
100,000 hom bres.

El balance hebdom adario del Banco da Francia da 
el resu ltado  siguiente.

A um entación del num erario  15 millones 500,000 
francos.

Disminución de la cartera  , 32,000 millones de 
francos.

Disminución de los valores en circulación, i  m illo­
nes 500,000 fraocos.

Cartas de Turin dicen que no está lejana la forma­
ción d e  un nuevo Gabinete de que formarán parle  si­
m ultáneam ente Ratazzi, el barón Ricasoli y el general 
L ainárm ora. Se aseg u ra  tam bién que las legaciones 
de Italia en Londres y Paris no tardarán  mucho en 
ser elevadas á la categoría de embajadas.

En el libro am arillo aparecen los despachos dirigi­
dos por Mr. Drouyn de Lhuys, m inistro de Estado 
francés, á Mr. de Sartiges, embajador de Francia en 
Roma. El del 27 de Diciembre, haciendo constar la 
inoportunidad de la Eociciica que condena los princi­
pios de  la sociedad moderna, hace más dificil la tarea 
em prendida en interés de la Santa Sede.

Drouyn de Lhuys á Sartiges 8 de Febrero: Expresa 
su  desagradable sorpresa por las cartas dirijidas por el 
Nuncio á los Obispos de ürleans y de Poitiers: dice 
que el Nuncio ha trasijasado sus atribuciones, y como 
em bajador ha faltado á un deber esencial a rrostran ­
do lare>isti Bcia con tra  las leyes del país en que resi­
de, y vituperando los actos del Gobierno, cerca del 
cual está acreditado, y espera que la córte de Roma no 
perm itirá  se renueven sem ejantes extravíos, que por 
otra parte el Gobierno francés no está dispuesto á to­
lerar.

Relativam ente á los negocios deT únez,M r. Dri?yjn, 
en un despacho á Mr. Moustier; hace constar el c^ta-

promiso de la Sublime Puerta de iespetar el sta tu  
quo  en la regencia de Túnez,

En el Bíinco de Francia, seg in el b ilance de hoy, el 
nuaierario  ha aumentado 15 millones $00,000 trancos. 
La cartera  ha dispunqido 3 i millones 1 $0,000 francos, 
y las notas 4 m illó n ^  300,000 lrai^co«i.

El presiym esto rectiücado de 1805 y el de 1866 
han sido depositados £q la mesa de f Cuerpo legis­
lativo.

L isboa , 15.

El vapor de M ensajerías generales G uyenne  ha lle­
gada boy procedente del Brasil en M  días. T rae las 
noticias siguientes:

R io J aneiro ,  24 de Enero.

El 2 de este mes ha  sido tomada la plaza de P ay - 
sandú, despues de un encarnizado co n b ate  que duró 
cincuenta horas; se han experimentado grandes pér­
didas por ám bas partes, sucum biendo eu esta toma 
varios generali^s del partido de Montevideo. El ejército 
brasileño y las fuerzas m andadas por Flores m archan 
sobre Montevideo.

El cuerpo diplomático residente en  esta capital, en 
presencia de sem ejantes acontecimientos que tan de 
cerca auiunazan la tranquilidad é intereses de la m is­
ma, ha tomado una actitud  muy enérgica para prote- 
je r  las p ro p i^ a d e s  de ios extranjeros tlli residentes. 
Se asegura que las luerzas del Paraguap se han apode­
rado igualm ente de los fuertes Miranda y Donorado. 
En el vapor G uyenne  ha llagado una comision del 
Gobierno oriental encargaba de pedir al Gobierno 
francés (jue interponga su poderosa mediación con la 
república y el Brasil.

Pabis, 16.

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por 100 español 
interior á 40 OiO; el 3 exterior á 00 0(0 ; la diferida á
00 0 |0 , la amoriizable á 32 1 |2 ; el 3 por 100 francés á 
67-30, y el 4 1|2 á 96-40.

LÓXDH£S, 16.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|8 
á l i i .

Señores senadores y diputados: En la época de 
vuestra últim a reunión, yo esperaba ver allanadas por 
un Congreso las dificultades que am enizaban el reposo 
de la Europa. Ha sucedido de diferente m anera. Yo lo 
siento; porque la espada corta frecuentem ente las 
cuestiones sin resolverlas, y la única base de  una paz 
durable es la satisfacción dada per el acuerdo de los 
Soberanos á los verdaderos in tereses de los pueblos. 
En presencia del conQIcto que surjió en kts costas del 
Báltico, mi Gobierno, colocado entre  sus sim patías por 
Dinamarca y su benevolencia por Alemania, observó 
la más estricta  neutralidad . Llamado en una conferen­
cia á emitir su juicio, se limitó á hacer valer el p r in ­
cipio de las nacionalidades y el derecho de las pobla­
ciones de ser consultadas sobre su suerte . Nuestro 
lenguaje, conforme á la actitud  reservada que nosotros 
creimos guardar, ha sido m oderado y amistoso para 
con áinlias partes.

En el Mediodía de Europa, la acción de Francia i e -  
bia e jercerse resueltam ente. Yo he querido hacer po­
sible la solucion de un dilicil problem a. El convenio 
de 13 de  S e tiem b re , desprovisto de interpretaciones 
apasionadas, consagra dos grandes principios: el a fir- 
mamiento del nuevo reino de I ta lia , y a independen­
cia de la Santa Silla. El estado provisional y precario 
que excitaba tan tas alarm as va á desaparecer. Ya no 
son los miem bros esparcidos de la pátria italiana, tra ­
tando de reunirse por débiles lazos á un pequeño E s­
tado situado al pié de los A lpes; es un gran país que, 
elevándose por cima de las preocupaciones locales y 
despreciando las excitaciines írretloxivas, trasporta 
atrevidanoente al corazon de la Península su capital, y 
la coloca en medio de los Apeninos, como en una c iu- 
dadela intom able.

Por este acto de patriotism o, Italia se constituye 
definitivamente, y se reconcilia al mismo tiempo con 
el C.atolicismo. Se com prom ete á respetar la indepen­
dencia de la Santa Silla, á protejer las fronteras da los 
Estados rom anos, y nos perm ite así re tira r nuestras 
tropas. P.l territorio  pontificio, eficazmente garantido, 
se encuentra colocado bajo la salvaguaidia de un tra ­
tado que liga solemnemente á los dos Gobiernos. El 
convenio, pues, no es un arma de guerra, sino una 
obra de paz y de conciliación.

E q Méjico, el nuevo Trono se consolida, el pais se 
pacifica, sus inmensos recursos se desarrollan. ¡Di­
choso efecto del valor de  nuestros soldados, del buen 
sentido de la poblacion mejicana, do la inteligencia y 
energía del Soberano!

E ü el Japón, nuestra  m arina, unida á la de Ingla­
terra , de Holanda y de los Estados-Unidos, ha dado 
una prueba de lo que puede y sabe hacer.

En Africa, una  insurrección súbita  ha venido á 
tu rb ar la seguridad de n uestras posesiones, y á de­
m ostrar cuán ignorantes están aún algunas tribus, de 
nuestra  fuerza y de nuestras intenciones benévolas, 
En el momento en que por un espíritu de generosa ju s ­
ticia, Francia aseguraba la propiedad del suelo á la 
poblacion árabe, ó en que por medidas liberales t r a ­
tábam os de hacer com prender á ese pueblo abusador, 
que léjos de oprim irle, queríamos llamarle á los bene- 
licios de la civilización: en este momento, digo, en 
que extraviados por el fanatismo religión) los árabes 
vecinos del Desierto, han levantado el estandarte de 
la revolución; á pesar de las dificultades de los sitios 
y el rigor de la estación, nuestro ejército , conducido 
con habilidad, ha nado cuen ta  pronto de la ioNurrec- 
cion, y despues del combate, ninguna represión s a n -  
grii D la, ninguna severidad inútil ha entristecido la 
victoria.

El celo del exDerimentado jefe, colocado á la cabe­
za de la Argelia; la unidad del m ando, restablecida; 
la prueba de los generosos designios de Francia, todo 
to n c iirrirá , yo lo espero, á prevenir sem ejantes d i':- 
cordias.

Por tanto , todas nuestras expediciones locan á su 
fin; nuestros tropas de tierra  han evacuado á China; 
la marina basta á m antener nuestros establecimientos 
de Cochinchina; nuestro ejército de Africa va á ser 
reducido; el do .Méjico entra ya en Francia; la guarn i­
ción de Roma volverá pronto: y cerrando  el templo 
de la guerra , podremos con orgullo inscribir sobre un 
arco de triunfo, estas palabras: «A la gloria de lus 
ejércitos franceses, por las victorias conseguidas en 
Europa, en Asia, en Africa y en América.» E ntregué­
monos sin inquietud á los trabajos de la paz.

t i  intervalo de las sesiones, Mebe em plearse en 
buscar los medios de aum entar el bienestar moral y 
m aterial del pueblo, y toda idea ú til y verdadera está 
segura de ser acojida por mí y adoptada por vosotros. 
Examinemos ju n tos las m edidas propias para acrecer 
la prosperidad del hnperio.

La religión y la instrucción pública son el objeto de 
mis constantes preocupaciones. Todos los cultos go­
zan de igual libertad. El Clero católico ejerce, aun 
fuera de su m inisterio, una legitima influencia. Por la 
ley de enseñanza, concurre  á la educación de la ju ­
ventud, por la ley electoral, puede en trar eu los con­
sejos públicos. Por la Constitución se sienta en el Se­
nado; pero m ientras m ás le rodeamos de consideración 
y deferencia, m ás conUimos cun que resp eta rá  las 
leyes fundam entales del Estado. Es deber mío m an­
tener intactos los derecli>'S del poder civil, que, desde 
San Luis, ningún Soberano en Francia ba abandonado 
jam ás.

El desarrollo de la iustruccion pública m erece 
nuestra  solicitud.

En el país del sufragio u n iv ersal, todo ciudadano 
debe saber leer y escrib ir.

Se os presen tará  un proyecto de ley para propagar 
más y más la instrucción prim aria.

Conliuneinos, pues, siguiendo la m archa trazada. 
En lo exterior vivamos eu paz con las diferentes P o ­
tencias, y no hagamos oir la voz de Francia más quo 
para el derecho y la justicia. En lo interior proteja­
mos las ideas religiosas, sin ceder nada de los dere­
chos del poder civil. Répartam os la instrucción en to ­
das las clases de la suciedad.

SimpJitiquemos, sin destru irlo , nuestro admirable 
sistema adm inistrativo; demos al muui :ipio y al de­
partam ento una vida igás independiente; suscitem os 
la iniciativa individual y el espíritu de asociación; en 
tíu, eduquem os el alma y fortifiquemos el cuerpo de 
la nación.

Pero al mismo tiempo que nos bagam os los prom o­
tores ardientes de reformas útiles, m antengam os con 
lirmeza las bases de la Constitución.

Opougámonos á las tendencias exajeradas de aque­
llos que provocan cambios con el sólo lin de socavar 
lo que nosotros hemus fundado.

La utopia es al bien lo que la ilusión es á la verdad, 
y el progreso no es la realización de una teoría inge­
niosa , sino la aplicación de los resultados de la ex.;e- 
riencia, Consagrados por el tiempo y aceptados por la 
opinion pública.

ÉL p e n sa m ie n to  m m oL
1 7  DE FEBRERO DK 1 8 6 5 .

De las sesiones celebradas por el Congreso 
en la tardi y noche de ayer, seria prolijo hacer 
reseña completa, y ademas inútil, porque cuan­
to sobre esas dos sesiones se digere, seria muy 
pálido, comparado á lo que han sido ellas. 
Véanlas nuestros lectores, y digan luego si está 
bien justificado el siguiente resumen que de 
ellas sacamos.

Publicase en esta capital, há ya ci co ó más 
años, un periódico que lleva el nombre de mo­
derado, y se titula Kl Contemporáneo.

Desde el primer instante de su publicación, 
y «onstantemente despues, el tal diario mode­
rado se ha he ho notable en el periodi mo espa­
ñol por lo radicalmente revolucionario de sus 
doctrinas, y por las consiguientes soluciones 
que ha propuesto y defendido acerca de todas 
las cuestiones que afectau á lo intimo del órden 
social.

En punto á doctrinas, sostiene la libertad del 
error; siipara arbitrariamente la Religión y la 
filosofía, no estableciendo la distinción real que 
hay en ellas, sino proclamando que, miéntras 
directamente no se ataque al dogma ni al culto, 
pueden el profesor y el periodista deíender, ba­
jo el concepto de teorías filosóficas, toda clase 
de principios, siquiera sean los más diametral- 
mente opuestos á las enseñanzas de la Iglesia. 
A sí, por ejemplo, sostiene el sacrilego absurdo 
de que se puede profesar científicamente, sin 
dejar de &er católicos, el sistema de los moder­
nos alemanes, Fijhte, Schelling, Hagel, Kraus- 
se, etc., etc , los cuales asientan como funda­
mentos de su filosofía rrispaclo de Dios, del 
mundo y del hombro, doctrinas condenadas por 
la Iglesia, como lo están igualmente por la sana 
razón.

E sto, miradas las doctrinas del Contemporá' 
neo por su lado positivo; pues por su lado no 
gativo, el diario moderado ha estado perpétua- 
mente unido á la conspiración liberal que, bajo 
el especioso nombre de neo-catolicismo , sostie­
ne, como es notorio, cruda guerra de sofismas, 
calum nias, insultos y desprecios contra doctri­

nas, instituciones, leyes, prácticas y personas 
católicas.

Aplicando el dicho diario moderado sus doc­
trinas á la solucion de las cuestiones interiores 
en el órden político, ha sostenido y sostiene la 
legalidad  de la democracia como partido y co­
mo escuela ; ha pedido y pide latitud é inviola­
bilidad para que el profesor en su cátedra, el 
autor en su libro, el académico en su aula, el 
periodista en su periódico, enseñen, prediquen y 
propaguen, como dejamos dicho, toda doctrina 
sea cualquiera , con tal que directa y concreta­
mente no ataque las instituciones positivas de la 
sociedad.

Respecto de cuestiones exteriores y de políti­
ca internacional, el dicho diario moderado de­
fiende en todas partes á todo Gobierno protec­
tor de los principios y actos revolucionarios, y 
solicita con viva instancia que reconozcamos el 
reino itálico, cabalmente por ser el tal reino la 
expresión más genuiiia de todas las iniquidades 
revolucionarias.

Pues bien: excitado el Sr. Valera, redactor 
antiguo del dicho diario moderado, á explicar si 
hoy, que es diputado ministerial, piensa lo que 
pensaba cuando lo era de oposicion, dice que 
si, y para probarlo, repite algunas de las doc­
trinas sostenidas por él en El Contemporáneo.

Háctílo tan desmañadamente, que produce 
escándalo, hasta el punto de obligar á un mi­
nistro á dirigirle una pública reprimenda. Excí­
tasele á explicarse mejor, y en efecto, en varios 
discursos (el último pronunciado ayer), se rati­
fica en todas las doctrinas y soluciones que ha 
defendido en E l Contemporáneo; se jacta de 
ello, y declara, juntamente con otro su colega 
y co-redactor, el Sr. Alvareda, que aquellas 
doctrinas y soluciones, las ha sostenido, no ya 
sólo con aquiescencia, sino con explícita apro­
bación y bajo el amparo del actual presidente 
del Gabinete, y del actual presidente del Con­
greso, y de innumerables personajes de la ac- • 
tual situación moderada.

En este estado, el Sr. González Brabo, inspi­
rador, redactor y pi’otegido de E l Contemporá­
neo, se levanta á felicitarse de las satisfactorias 
explicaciones dadas por el Sr. Valera, y á pro­
clamar que las doctrinas de este señor y las do 
E l Contemporáneo, son verda.lera mente doctri­
nas del partido moderado.

Los moderados del Congreso aceptan esta so­
lucion digna y satisfactoria del conflicto primi­
tivamente producido por las metafísicas del se­
ñor Valera; y hoy El León Español, declarando 
que las dichas explicaciones dejan en buen lu­
gar al Sr. Valera, á E l Contemporáneo, al se­
ñor González Brabo y al ministerio, acaba can­
tando un himno de gratitud á los dioses inmor­
tales por la feliz unión y reconciliación de todas 
las fracciones del partido muderadoV.l 

Resúmen. E l Contemporáneo, diario modera­
do, profesa, durante largos años, doctrinas 
abiertamente revolucionarias. El Sr. Valera, el 
Sr. Alvareda y el Sr. González Brabo; redacto­
res constantes de,E l Contemporáneo, sostienen 
en pleno Congreso que las doctrinas de este 
diario son las del partido moderado, y lo prue­
ban, entre otras razones, con la de que esas 
doctrinas han sido consentidas y patrocinadas 
por los personajes más conspicuos del moderan- 
tismo. Los diputados y periódicos ministeriales 
aceptan estas explicaciones y declaraciones, fe­
licitándose de ellas como de un símbolo bajo el 
cuál están unidas v reconciliadas las fraccio­
nes del partido moderado.

Es decir, lo que en España se llama hoy 
partido moderado, no es más ni ménos, que lo 
que son el Sr. Valera, et Sr. Alvareda, el señor 
González Brabo y E l  Contemporáneo.

Nos limitamos, por hoy, á consignar el he­
cho. En cuanto á las consecuencias prácticas 
que de este hecho deban deducirse, júzguenlo 
aquellos hombres de órden, que, por una mal 
entendida fidelidad á sus antiguas banderas, se 
obstinen eu seguir nombrándose politicamente 
con un apellido que, de hoy en adelante, no 
puede cuadrar á ningún español que profese 
¡deas de verdadero órden.

No nos toca meternos á definir lo que, en de­
terminadas épocas de la revolución española, 
ha significado y podido significar el epíteto de 
moderado. Bástenos decir que, despues de las 
últimas discusiones del Congreso, ese epíteto 
no es ni puede ser otra cosa sino el apellido de 
una de las huestes on que se divide .el grande 
ejército liberal.

V como el ejército liberal, en todas sus hues­
tes, batallones, pelotones y compañías, es y no 
puede ménos de ser lo rontrario del ejército 
católico, vean cómo han de apellidarse politi­
camente aquellos moderados que ante todo sean 
y quieran ser siempre católicos.

Esta es cuestión que no nos incumbe. A nos­
otros lo único que nos importa es ir aclarando 
confusiones y clasificando cam pos, según la
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muestra qua cada cual dé de si, y según el 
puesto en que le vemos colocarse.

La batalla d:;liiiitiva está ya, no para írabar- 
.se , sino de hacíio trabada, y por lo que á nos­
otros loca , y en cuanto nos toque, no consen­
tiremos ni una sola divisa que pueda causar 
entre los respectivos combatientes la menor 
perturbación.

Ayer al oscurecer llegó á Madrid el correo 
del Pacifico. Las noticias oficiales que ha traí­
do, alcanzan sólo liasia el 9 de Enero, y por lo 
que contienen, se afirma, según oimos, cuanto 
se manifestaba en el parte remitido ayer desde 
Paris sobre la paz entre la república del Perú y 
España.

Los ministros se reunieron en Consejo des­
pués de terminada la sesión del Congreso, para 
enterarse y deliberar sobre las comunicaciones 
oficiales que ha traido dicho correo.

Ueseariamos que ios diarios ministeriales tu­
viesen la bondad de decirnos qué grados de 
exactitud encierra la siguiente noticia remitida 
desde Madrid á un periódico de Barcelona por 
su corresponsal político.

Dice asi:
«Más grave que esto es lo que aconteco respecto 

las antiguas negociaciones con Méjico sobre la deuda 
española. l£i actual m inistro de Estado ha recibido ya 
indicaciones del [imperador mejicano, apoyadas por la 
córte de Francia, por las que la Deuda española que­
dará sometida á una nueva revisión y reconocimiento 
practicado por una comisiou de mejicanos, en la que 
se dará en trada, sólo con v o z ,  al em bajador español 
Si no me engaño, una cosa sem ejante es la que pre­
tendía Juárez; de modo que despues de tan tas idas ; 
venidas, gastos y tiempo pasado, nos encontram os 
lioy en la misma situación que en 18aO.»

tras , es que en Barc< I^na y Valencia no faltan perso­
nas que desean que el orden se tu rb e; que para llegar 

este objeto, para anim ar á sus parciales, para sos­
tener la agitación, y para justificar su  actitud hostil y 

prevenida, se esparcen los m ás extraños rum ores.»

Nos dicen también los periódicos olicíoses 
que no debe temerse nada, que el Gobierno vi­
gila; pero á la verdad no nos tranquilizan bas­
tante los párrafos destinados á este objeto, co­
mo el que sigu e:

«Sin embargo de que el Gobierno no teme que el 
órden llegue á tu rbarse , como está en lo posible que 
la agitación que se procura sostener á toda costa pro­
duzca sus fru tos, el Gobierno ha acordado y comuni­
cado las órdenes é instrucciones convenientes é todas 
las autoridades civiles y m ilitares, no póIo para preve­
n ir todo amago de desórden , sino para reprim irlo 
instautáneam ente con los medios ordinarios y legales 
de que pueden disponer los gobernadores civiles y ca­
pitanes generales de las provincias.»

La pólvora que ha desaparecido de los estan­
cos será uno de los medios del previsor Gobier­
no. Vigile cada uno por su casa, pues confia­
mos poco en la previsión del actual ministerio.

La conspiración para alarmar con conspira­
ciones carlistas, dura aun en toda su fuerza y 
aun, si cabe, va creciendo, de modo que si tu­
viésemos que decir á nuestros lectores todas las 
mentiras, con la correspondiente rectificación 
al dia siguiente, llenaríamos un número entero 
de E l  P en sa m ien to  E spa ñ o l .

Los planes carlistas llegan desde las puertas 
de Madrid hasta Paris, donde se publican fo­
lletos sobre la legitimidad de Cátios VII. Pero 
el caso es que el tal folleto no es de ahora, pues 
se publicó hace más de un año, y aconseja que 
los carlistas no se levanten. ¿Pero qué importa?

Con el tiempo naturalmente se va descu­
briendo el objeto de los carlistas conspiradores, 
y es comerse los liberales vivos. Los libe­
rales han de ser víctimas del despotismo, si les 

_ cogen desprevenidos; lo asegura El Pueblo 
veanVds. si será verdad.

En cuanto al objeto que se llevaban al que­
rer matar al duque de la Victoria, no está bien 
averiguado, porque La Iberia de hoy, refirién­
dose á lo que el buen señor dijo á una comi­
sión de Zaragoza , de que tenia la ambición de 
hacer feliz á la nación española, escribe:

«Pues esa es, p recisam ente, la ambición que qu i­
sieran exUnguir los reaccionarios; ambición que ha 
de realizarse, pese á quien pese »

Mas otros que se dicen mejor enterados, ase­
guran que todo fué hijo de una mezquina riva 
lidad de un carlista que se quiere dedicar a 
cultivo de la remolacha. ¡Qué picardía!

Pero sea cual fuere la ridiculez de la alarma 
que tuvo el valiente general, lo cierto es que, 
con seriedad que da risa, le felicitan la tertulia 
progresista de Madrid, los liberales de Valen­
cia, Zaragoza, etc., etc., y hasta le ofrecen una 
guardia zaragozana de cien hombres, que el te 
merario duque, ¡qué arrojo! ha rehusado. Ya 
verá lo que le pasa con ser tan desprevenido

En Valencia, que es en donde m íente, deci 
mos m al, donde vive uno de los más celosos 
fabricantes de filfas, Los dos Reinos, la cosa es 
más grave. Veamos lo que refiere dicho pe­
riódico:

(iiNo habrán olvidado nuestros lectores lo que d ijí 
mos hace dias.

El b de Enero habia de ser el dia en que habían de 
dar un  golpe de mano en Valencia y en algunas capí 
tales.

Causas independientes da la voluntad de los conS' 
píradores impidieron que se llevase á ejecución el 
plan. Lo aplazaron para el lii.

El lo . no encontrando dispuestos los elementos con 
quocre»á« c o n ta r , resolvieron aplazar de nuevo la 
ejecución para el día de hoy.

Pero , variando en la fo rm a , determ inaron levantar 
partidas en las uiontañas; llam ar de esta  m anera la 
atención de las tropas, y dar el golpe en las ciudades 
así que hubiese dism inuido la guarnición.

Mas al rebelarse en el cam po, llevaban el pensa 
miento d een tregar á cuch illoá todos los liberales, con 
la esperanza do difundir el espanto en nuestro pa r 
tido.»

Habla también d¡cho periódico de la tentati 
va de asesinato del gran duque, que dice se li 
bró providencialtnente nada ménos.

Con decir que sacan hoy los nombres dos se 
ñores Arzobispos, que hablan de algún otro 
pueblo amenazado, y que se desmiente por 
completo en casi todos los periódicos lo que se 
dijo ayer, como ayer se desmintió lo que se 
habia asegurado la víspera, damos por term 
nado el relato de la conspiración soñada.

Vamos á decir una palabra de la que no es un 
sueño. Parte de ella es pública y lleva la san 
cion del Gobierno, como la circular del comité 
y otros actos de los progresistas. Parte es se­
creta, según anuncios de los periódicos minis 
(eriales.

Hé aquí lo que dice uno de ellos:
«Las noticias que el Gobierno tiene, según las núes-

P u e s  v e an  V d s .;  L a  Democracia á veces  t ie ­
n e  ra zó n . D ice lo q u e  s ig u e :

«¡Delicioso m inisterio Narvaez; tu  nom bre no se 
caerá nunca de nuestra  pluma! Das la c ircular sobre 
instrucción pública, y la inutilizas; das la circular so­
bre im prenta, y la inutilizas; hace una declaración el 
m inistro de Hacienda sobro la legalidad del partido 
democrático, y la deshace el m inistro de la G oberna­
ción. ¡Oh inepto! ¡oh caduco m inisterio del general 
Narvaez!>;

Un famoso D. J. M. Díaz, que es de los que 
habla más gordo en L a  Iberia, so^re todo en 
casos críticos, ha escrito desde Bayona, á don­
de lo llevó según cuentan el valor de sus opi­
niones, un artículo para el diario progresista 
sobre la Encíclica de Su Santidad.

Aunque no contiene más que vulgaridades, 
le dedicaríamos hoy algunas palabras, si el 
tiempo lo permitiese. Tal vez lo hagamos ma­
ñana.

Ayer dimos cuenta á nuestros lectores de la 
admirable armonía que reina en las filas de la 
democracia española y trasladamos algunas 
cariñosas y lisonjeras frases, que como muestra 
han publicado estos dias los dos principales ór­
ganos democráticos.

Hoy podemos asegurar, que continúa la bue­
na inteligencia entre los secuaces de la idea.

La Discusión de este dia, viene riéndose del 
pobre D. Emilio envuelto en su toga de catedrá­
tico, y diciendo de él cosas tales y talmente di­
chas, que cualquiera diria que se quiere llamar 
embustero al Sr. Castelar.

¡Oh santa fraternidad de los demócratas! Si 
esto hacéis ahora que sólo se trata de difundir 
la idea, ¡qué fuera de vosotros si tratarais de 
aplicarla y de repartiros los destinos pú­
blicos!

cuamente robado por ios correligionarios del 
dicho periódico en Itália , diciendo que seria 
más patriótico atender á las necesidades del 
Tesoro. Pero dá la picara casualidad de que 
como los católicos españoles son dueños de su 
dinero, creen mejor socorrer á un ilustre pobre 
reducido injustamente á tal situación y que 
emplea santa y provechosamente lo que reci­
be, que no socorrer á unos despilfarradores que 
despues de haber malrotado lo suyo y lo age- 
no, tienen la desfachatez de pedir que se les dé 
lo que no se les debe, sin dar ninguno garantía 
de que lo emplearán bien y harán economías.

Por lo demas, que La Nación contribuya ó no 
contribuya al alivio de las necesidades del Pa­
dre Santo, no supone gran cosa lo sensible se­
rá que dé su dinero y su alma al diablo.

Un diario de noticias nos comunica hoy las 
dos siguientes;

«Mañana se reúne por extraordinario  el Consejo de 
Estado en pleno para oir la lectura de los votos par­
ticulares sobre la Encíclica. Son dus : uno suscrito por 
diez consej eros y otro por uno solo.

El voto parti cu lar de los diez sostiene el derecho 
del ñ eg iu m  exequátur-, opina porque se dé el p jsé  á 
la Encíclica y al Syllabus  en el concepto de que las 
máximas y disposiciones que sostiene han sido con­
sentidas por el E stido anteriorm ente: no cree que de­
be encausarse ni á los periodistas ni á los Obispos que 
han publicado aquellos documentos en uso de un  d e ­
recho constitucional, salvos todos los derechos de la 
nación y las regalías de la Corona, y juzga que es 
llegado el caso, p.tra evitar conflictos como el p resen­
te, de que se proceda á po'.ier en arm onía esos dere­
chos y regalías con las instituciones actuales del 
país.

El vúto particu lar, que suscribe uno solo de los 
consejeros, se adhiere en su conclusión á lo que en 
último caso pretende el voto particular de los diez.»

«Los Novedades dice que los Obispos van á p rotes­
ta r  contra la consulta del Consejo de Estado sobre la 
Encíclica. Nosotros hemos oidu que hay varios Obis- 
pos dispuestos á hacerlo, si se les conceptúa delin­
cuentes por la publicación de aquel documento; pero 
cuanto se diga sobro el particular es prem aturo.»

El Boletín eclesiástico de Cádiz de 12 del cor­
riente publica por disposición del Prelado las 
exposiciones que lian dírijido á S. S. 1. el exce 
lentísimo Cabildo de aquella santa iglesia cate­
dral y los señores beneficiados déla misma, con 
motivo de la publicación de la última Encíclica 
de Sa Santidad, j las respuestas dadas á aque­
llos por S. S. 1.

Los Párrocos y el Clero de la diócesis están 
remitiendo igualmente al expresado señor ilus- 
trísimo exposiciones en el mismo sentido.

También el cabildo catedral de la diócesis de 
Cuenca y los directores y catedráticos del semi­
nario de la misma, han dirigido manifestaciones 
de adhesión y felicitación á su dignísimo Prela­
do con igual motivo.

Todas ellas las tenemos dispuestas para in­
sertarlas en nuestro periódico, sintiendo que en 
estos dias nos roben el espacio de nuestras co­
lumnas otras atenciones de política menuda, de 
las que, por enojosas que nos sean, no podemos 
prescindir como comprenderán nuestros lec­
tores.

La N ación , periódico progresista, no ve con 
L uenos ojos que los católicos procuren socorrer 
en su pobreza al Padre común de los fieles ini­

Los periódicos católicos no pueden ménos de 
tomar una gran parte en el sentimiento que ex­
perimenta hoy toda la Iglesia, por la pérdida de 
uno de los Prelados más ilustres de nuestros 
días. L a Regeneración, al anunci ir la muerte 
del Emmo. señorCardenal Wisseman, prometía 
á sus lectores dedicar un articulo á reseñar la 
vida de nuestro ¡lustre compatricio, y cumple su 
promesa en su número de ayer, publicando la 
siguiente bien escrita

NECROLOGIA
DEL CARDENAL WISSEHAN.

«La Iglesia católica acaba de experim entar una gran 
pérdida, sum am ente sensible, y hasta pudiera decirse 
que irreparble. El pa rte  telegráfico de Lóndres dirigi­
do al Cardenal Puente , Arzobispo de Burgos , que 
ayer publicamos al frente de nuestro  periódico, anun­
ciaba la tristísim a nueva de la m uerte del Cardenal 
W isseman.

Aún no era muy anciano. Habia nacido en España, 
en Sevilla, el dia 2 de Agosto de 1802 , y apénas aca­
baba de cum plir sesenta y dos afios. Su complexión 
era robusta , su  laboriosidad incansable , y sin limites 
su celo por el bien de la sociedad y la prosperidad de 
la Iglesia. El Cardenal W isseman no era uno de esos 
hombres que nacen todos los dias y se ven en todos 
los tiempos; era, por el contrario, un génio de primer 
órden, una de las columnas fuertísim as que Dios envía 
á su Iglesia cuando quiere, y siem pre con grandes in­
tervalos de tiempo.

El Cardenal Wisseman no era sólo un sábio, ni sólo 
un apóstol, ni sólo un gran escrito r: reunía todas las 
condicionss del génio; era á la vez apóstol por el ardor 
de su celo, la constaucia de su fe y la firmeza de su 
ca rá c te r; sábio por la asiduidad con que se habia con 
sagrado á todas las ciencias divinas y hum anas, y los 
asombrosos adelantos que habia hecho en ellas; escri­
tor y orador, en lin , de un m érito verdaderam ente 
extraordinario , porque con suma facilidad, merced á 
la brillantez de su pluma y á la maravillosa energía de 
sus palabras, lo misino convencía y conmovía á los 
que oian sus discursos, que arrastraba y arrebataba á 
los que recorrían las portentosas páginas de sus obras.

El Cardenal Wisseman era una verdadera enciclo­
pedia católica. Conocía con profundidad las ciencias 
más difíciles, y era versadísimo en todo género de 
erudición. Conocía m uchas lenguas orientales: á la 
edad de diez y nueve años pudo publicar en Roma 
una preciosa gram ática para el estudio de la lengua 
arm enia; el latín le e ra  familiar, lo hablaba y lo escri­
bía tan fácilmente y con tanta  seguridad como cual­
qu ier otra lengua viva; era muy perito  en el griego y 
en el hebreo; poseía algo más que vulgares nociones 
del árabe; hablaba el francés y el español; no tenia 
obitáculo ninguno para expresarse en aleman, y ma­
nejaba, por ú 'tím o, el ingles y el italiano como sus 
dos más propios y usuales idiomas

A cerca de sus portentosos conocimientos en las 
ciencias divinas y hum anas, nada hablamos ahora; ya 
diremos algo al t ra ta r  de sus obras. Balmes decía en 
1845 que el Cardenal W isseman era hom bre sapíen- 
tísinno. Esta calificación en los lábios del gran  filósofo 
de Vich, tiene un  gran valor. Un escritor de tan ma­
ravillosa sabiduría como Balmes, no se deja a rrastra r 
tan fácilmente para aplicar epítetos tan honrosos. El 
Sr. Paiau , Obispo de Barcelona, fundador de l íR e v is -  
ta Caiótica, decía en ISol que Wisseman era el Ter­
tuliana del siglo XIX.

Pero ya es tiempo de que entrem os en el exámen 
de los hechos que constituyen su vida. Ya hemos di­
cho que W isseman nació en Sevilla, en la calle llama­
da hoy del ^ i re ,  ántes de las Cruces, el 2 de Agosto de 
1802 Ó )- Se llamaba Nicolás, y sus padres eran cató­
licos, procedentes de la oprimida Irlanda.

A los seis a ñ o s , Nicolás W issem an fué trasladado 
por sus padres á In g laterra . En 1809 en tré  á recibir 
su primera educación en el colegio católico de San 
Cudberto en Usliaw, cerca de Durham . Poco despues, 
cuando apenas tem a trece años, fuá á Rom a, y entró  
en el colegio de la Propaganda Allí estudió las lenguas 
antiguas y m odernas; aili estudió la ülosofia y la his­
toria; allí, en fin, estudió fa lite ra tu ra  y las ciencias 
sagradas. Era aún muy jóven, apénas tenía 24 años, y 
ya causaba admiración en Roma por su profundo sa­
ber y vastísíma erudición.

Estuvo algun tiempo ejerciendo el m agisterio en la 
célebre Universidad rom ana que acabamos de nom­
brar. Pero el Papa Gregorio XVI, inspirado por Dios, 
conoció que W isseman habia nacido para ser el se­
gundo Apóstol de los ingleses, y en 183ó lo envió á la 
Gran-Bretaña para  que allí empezase á desplegar su 
celo apostó'ico. 0 ‘Connell había enarbolado la ba;ide- 
ra católica, y necesitaba un Wisseman que le ayudase 
á pasearla en triunfo por todo el Reino Unido. Había 
entónces en Inglaterra fuertísim as, inveteradas y al 
parecer invencibles preocupaciones contra el Catoli­
cismo. Se hallaban aún vigentes todas las antiguas y 
atroces leyes dictadas por la reforma contra los cató­
licos.

Vivían estos como párias ó flotas. No tenían cole­
gios y no recibían inütruccion; no se les concedía nin­
gún derecho político ni se les admitía al desempeño

(1) El ayuntam iento de aquella ciudad acordó con­
signar en una lápida incrustada en los m uros de la 
casa donde nació el Sr. W isseman, la gloria que Se­
villa reportaba de contarlo entre  sus lujos; pero este 
proyecto sufrió la contrariedad de que el propietario 
de la finca era p ro tes tan te , y se opuso á ello.

No sabemos si con posterioridad el municipio sevi­
llano habrá logrado que se cumpla su acuerdo.

(iVoíA di la R. del P. E.)

de ningún c.trgo público; eran en todas partes consi- 
dera l' s como raza vil condenada á la opresion y a* 
desprecio. L ts católicos no podían en tra r en la Cáma­
ra  do los lores ó sea el Senado, y tenían herm ética­
m ente cerradas las puertas del Congreso ó de la Cá­
m ara de los Comunes, como allí se denomina. No te­
nían iglesias los católicos ni podían constru irlas. El 
protestantism o dominaba en la G rsn-B retaña con toda 
su monstruosa intolerancia.

Pero se levanta 0 ‘Connell; enarbola la bandera ca­
tólica ; se arr(;ja con todo su prestigio en la arena po­
lítica, y cediendo á su irresistible presión saltan, con­
virtiéndose en astillas las puertas del Parlam ento. 
¡Así Ing la terra  pudo oir la voz de la verdad aitólica 
en el órden político!

Aparece W isseman; enarbola el estandarte de la fe 
y de  la ciencia ; instruye á los católicos en colegios 
públicos ó p rivados; consuela á los enfermos en los 
hospitales; llora con los perseguidos en el seno mismo 
de su familia; recuerda á todos que si en la tierra  hay 
opresión, en el cielo no falta nunca la justicia, y todos 
se agrupan en su alrededor; y si ¿I es humilde y quie­
re perm anecer confundido , todos ante W isseman in ­
clinan la calwza, y naturalm ente , y por necesidad , la 
cabeza de W isseman aparece muy por encima de las 
de todos los católicos de la oprimida Irlanda , de la 
pervertida Inglaterra é ÍDdiferentista E scocia.— El 
protestantism o ingles advirtió bien pr*nto que W isse­
man era un enemigo terrib le  , y rugió de cólera , de 
despecho y de to rro r. Al principio apeló á la llamada 
conspiración del silencio. ¡Insensatos! Creyeron los 
protestantes que W isseman no sería conocido en el 
mundo si ellos no lo daban á conocer con sus censu­
ras y sus impugnaciones. Bien pronto la fama de W is­
seman llenó toda la Gran-Bretaña , se extendió por 
toda la Europa, y alcanzó á IdS más apartadas regio­
nes del globo.

Viendo el protestantism o que el silencio era inútil, 
apeló á la sá tira , á la carica tu ra , al insulto, la calum ­
nia y el desprecio. ¡,\l desprecio! ¿Y qué importaba, 
cuando todo el m undo comprendía que el desprecio 
en aque-la ocasion era sinónimo de despecho? ¡Al in­
sulto! W isseman se gloriaba de recib ir contumelias 

or predicar á Jesucristo. ¡ Las calumnias! Wisseman 
las oía con resignación, pedía á  Dios por los calum ­
niadores, y continuaba im pertérrito  ejerciendo su 
apostólica misión en todas partes. Respecto á las sá­
tiras y á las caricaturas, nada hay que decir. Se ende­
rezaban á probar que W isseman sabía poco, hablaba 
mal y no escribía bien. Como era na tu ra l, el público, 
el pueblo ingles en tero , que tenia ojos y oídos, des­
preció las sá tiras, despreció las caricaturas, y las sá ­
tira s y las caricaturas desaparecíeion como por en­
salmo.

W isseman disputaba con los más célebres doctores 
del protestantism o, y los convertía. Los celebres e s ­
critores Newman y Maning, con cíen otros, abrazaron 
a fe católica.

Desde 1847 no cesó W'isseman do pedir á Roma la 
completa organización de la Iglesia en Inglaterra. En 
f 850 Pío l.\ psiablecíó la gerarqula católica en la Gran 
B retaña, y W isseman fué nombrado Cardenal de la 
Iglesia rom ana, Arzobispo de W esmínster y Prim ado 
de todo el R eino-U nido.

El establecimiento de la gerartjuía católica produjo 
una espantosa conmocíeu en Lóndres. Se alarmaron 
los pruden tes, se agitaron los protestantes, gritó con 
furia la prensa, protestó el Gobierno, y la tempestad 
fué deshecha. W isseman la víó venir y no se intimidó 
cuando la tuvo encim a. En medio de tantas voces, se 
alzó su potente voz, y todos callaron, y él solo fué 
oído.

Publicó una apología de la Iglesia que fué insertada 
en todos los periódicos, leída en todas p a r te s , y re­
impresa cien veces.

En 18o9 hizo Wisseman un viaje á Irlanda, y fué 
recibido por los irlandeses con generales y extraordi­
narias m uestras de veneración y entusiasm o. A l vol­
ver á Lóndres, anunció que pronunciaría algunos dis­
cursos acerca de su últim a excursión por Irlanda, y 
tres horas ántes que empezase á h a b la r , estaba siem ­
pre inaterialiuente atestado de gente el salón en que 
daba sus conferencias.

W issem an ha construido en Ing laterra  varias cate­
drales, cen tenares de ig lesias, más de veinte conven­
tos, y m uy cerca de tres mil escuelas y colegios.

Este célebre Cardenal ha merecido toda la confianza 
d é los dos últimos Papas. En 1842 le confió G rego- 
rió XVI la misión secreta, pero im portantísim a, de 
visitar algunas diócesis de España. No nos creem os 
autorizados para  hablar aún  de esta visita.

En 1848 y 1849 inlluyó W'isseman muchísimo en 
Lóndres para impedir que lord Palmerston recibiera y 
protegiese á los dos embajadores que desde Roma le 
enviaba Mazzini. Sabido es que la duquesa de Kent, 
m adre de la Reina Victoria, era católica y entusiasta 
adm iradora del segundo apóstol de la G ran-B retaña.

E a 1854, W isseman tuvo la dicha de asistir en Ro­
ma al Concilio, á la reunión de más de doscientos 
Obispos de lodo el Orbe católico, convocados y presidi­
dos por Pió IX para definir como dogma de fé la In­
m aculada Concepción.

En 1862 también estuvo en Roma al lado de los 
Obispos de todo el orbe que protestaron de su adhe­
sión á Pío IX y de su creencia en la necesidad y san­
tidad del poder tem poral de los Papas.

En 1863 asistió al Congreso católico de .Malinas, y 
allí, como en todas partes, brilló por el explendor de 
su elocuencia, la sabiduría de sus consejos y la p ru ­
dencia de sus palabras. No pudo asistir al Congreso 
católico de 1864 por habérselo impedido la terrib le  
enferm edad que, agravándose de día en día, le ha he ­
cho descender al sepulcro el dia 15 de Febrero de 
1865, miércoles, á las ocho de ia mañana.

.Miguel Sánchez, Presftjíero.')

Sa está imprimiendo una obrita titulada L a  
Retención de Bulas en España ante la  historia y 
el Derecho , escrita por nuestro querido amigo 
el Sr. Dr Vicente de la Fuente, catedrático de 
disciplina eclesiástica en la Universidad central, 
persona tan distinguida por sus vastos conoci­
mientos como apreciada por sus sanas ideas y 
su decisión en defenderlas. En esa obra, de a l­
tísimo Ínteres siempre, pero sobre todo en las 
actuales circunstancias, se publica la Bula de 
Alejandro VI; probando el autor que ha sido 
infringida escandalosamente, y que las Leyes 
Recopiladas la citan de una manera tergiver­
sada.

La obra tormará un toraito en 8.®, y estará

terminada dentro de breves dias, pudiéndose 
hacer los pedidos de ella á la librería de 01a- 
mendi, que es el editor encargado de su pu­
blicación.

A su tiempo avisaremos á;nuestrossuscritores 
la terminación y el coste de la obra , en la 
que todo es digno de estudio á la vez que de 
elogio.

Ayer al mediodía, ántes de ir  al Congreso, estuv ie­
ron reunidos los m inistros en el palacio de la p re si­
dencia.

Trataron, según se dijo, del incidente que más ta r ­
de se ventilaba en las Córtes.

Su acuerdo probablem ente sería que el S r. Gonzá­
lez Brabo dijese... ¡lo que dijo!

Ayer, segundo y últim o dia de elecciones en el dis­
trito  del Barquillo de esta córte , se completó la de r­
rota del candidato ministerial.

R esultó elegido el señor m arques de la Toorecilla, 
p«r un exceso de 99 votos sobre su  contrario .

Los vicalvarlstas echaron el resto.
Ayer usó de su precioso derecho el duque de T e - 

tuan.

Los tres diputados que tienen pedida los prim eros 
la palabra contra el anticipo, son los Sres. Moyano, 
dé la  oposícion moderada; C andau, único progresista 
puro  que se sienta en el Congreso, y Polo , en re p re ­
sentación de los antiguos disidentes de la Union libe­
ral. Este últim o, según se dice, tra ta  de exponer los 
diversos motivos que en su concepto pueden adoptar­
se para m ejorar la situación económica del país. De 
la Union liberal partirán  las enmiendas al proyecto 
para no consum ir turno.

Refiriéndose á los rum ores cada vez más acred ita ­
dos de que el m inisterio  se va , escribe á El E uscal­
dun a  su  corresponsal de esta córte la siguiente:

«Tenga V. por seguro, que si D. Ramón persiste  en
lo que hoy piensa, no han de pasarse muchos días sin 
que veamos la reforma del m inisterio, sino su re tira ­
da. De todos modos, el general Lersundi está llamado 
á figurar en estas combinaciones, asi como los seño­
res Fernandez de la Hoz y Moyano.

La reform a podrá dejar constituido el Gabinete así:
Narvaez, Presidencia.
Lersundi, G uerra.
Arrazola, Estado.
Benavides, Gobernación.
Fernandez de la H >z, Gracia y Justicia.
Moyano, Fomento.
Ssijas Lozano, U ltram ar.
Falcon, M arina.

Para la carte ra  de Hacienda, en el caso probable 
de que la deje el Sr. Barzanallana, se ignora aún 
quién es el candidato, porque es difícil hallar quien 
quiera encargarse de ella, mucho más, teniendo en 
cuenta que el anticipo no debe insistirse en él, susti­
tuyendo la operacion por otra de crédito . Y digo lo 
del anticipo, porque tengo casi la seguridad de que no 
se votará.

Para  el caso de que el Gabinete se retire, y no qui­
siera el duque de Valencia reconstru irlo , se encargará 
de tan difícil misión el general Lersundi, el cual dará 
cabida á hom bres im portantes del m odorantism o, en­
tre  los que figurará el Sr. E gaña.......................................

— «M ientras llega oste m omento, continúa el m i­
nisterio defendiendo en el Congreso el proyecto de 
contestación, y luciendo el Sr. González Brabo sus 
naturales y envidiables dotes de orador y su falta de 
conocimientos en cuanto constituye lo que se llama el 
saber humano.»

La cantidad negociada en París con el Sr. Nestosa, 
sub-gobernador del Banco, es de 40 millones de reales 
en pastas, que, según un periódico, ya se hallan en 
camino para .Madrid.

La Bolsa se repuso ayer de la baja que el dia ántes 
sufrieron los fondos por efecto de las falsas noticias 
esparcidas.

Por el Gobierno francés se ha dirigido una invita­
ción oficial al español para que se sirva enviar un r e ­
presentante al Congreso telegráfico, que deberá ab rir 
sus sesiones en París el I .®  de Marzo próxim o. El 
Gobierno español está conforme en acceder á los de­
seos del francés.

Desmiente El E sp ír itu  Público que al Sr. Losada, 
su director, se le vaya á em plear en el m inisterio de 
Estado; noticia que echó anoche á volar un diario 
un ion ista .

Dícese que va á ser ascendid* á teniente general e l  
jefe de nuestra escuadra del Pacífico Sr. P a re ja , por 
el satisfactorio éxito de su misión, m ilitar y política, 
cerca del Gobierno del Perú .

Ha llegado á esta córte D. Juan Blanco del Valle, 
m inistro plenipotenciario que ha sido de España en 
el Brasil.

Ayer ju ró  y tomó posesion de su  cargo de m inistro 
del Supremo Tribunal de Cuentas del reino, el señor 
D. José Barzanallana.

§>e lia concedido su cuartel para
esta córte  al general Sr. Otero , consejero de Estado 
que ha sido.

A 6 ,8 4 0  rs. ascendía ya el domin­
go la suma reunida por suscricion en Cádiz para ofre­
cer uua espada de honor al general Pinzón, como tes­
timonio del aprecio nacional, por su heróico compor­
tam iento en la cueHion hispano-peruana.

Anoche salló de esta córte para Cá­
diz, el coronel de listado mayor de artillería de la ar-i 
mada , Sr. D. Miguel Correa , nombrado comandante 
de artillería  de uquel departam ento.

l i a  llegado  á  B ilb a o  el lüxcmo. se­
ñor D. José M archessí, teniente general del ejército, 
capitan general que fia sido de las Provincias Va«con-<
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adas, y m inistro de la G uerra en el m inisterio presi­
dido por t‘l Sr. Mon.

liemos oído  ̂ parece que al
GoIiíth o  fn a ce s  le ha impresionado el renultado o b - 
teiii'lii con des d« los cuatro cariouea que lacilitó al 
espiiñoi (on el objeto de practicar las pruebas de las 
planchas d>-! b liu d ja , asunto de que ya liemos trat.ulo 
en o lías oc.isiones.

A consecuencia de e s to , parece que el m inistro de 
Marina francesa tra ta  de avi-riguar las cau-as que ha­
yan podido influir en el estallainiento de los dos caño­
nes de su nación y prever los inconvenientes que po­
drían resu 'ta r si ¡as piezas de artillería facilitadas por 
la misma fábrica que construyó aquellas adolecieran 
de las mismas faltas.

El domingo lO  del corriente, á las
tre s  de la tarde, se reun irá  el capitulo de caballeros 
de la órden m ilitar de Montera en h  iglesia do N ues­
tra  Señora de M onserrat, para arm ar caballero y ves­
tir  el hábito de la misma rtrdea, al limo. Sr. D. T eo­
doro Moreno, m inistro dei tr ib u n a | especial de las 
Ordenes m ilitares herm ano dei señor Arzobispo de 
Valladolid.

Hará las veces de gran m aestre el m arqués de 
0 ‘Gaban.

K1 lúnes se celebró en Scvlllo una
Misa solemne en la Capilla Real, con motivo de ser el 
aniversario  de la m uerte  del Infante D. Felipe, hijo de 
los Serm os. señores Infantes duques de .>Iontpensier, 
que falleció el día 12 de Febrero del año próximo 
pasadi). El cuerpo dei Santo Rey estuvo descubierto, 
y asistió á este acto la familia Real con los individuos 
de la servidum bre de Palacio, siendo el celebrante e[ 
limo. Sr. 1). Juan Manuel Alvarez, Capellan ivayor 
de la de San Fernando. Ayer, según tenemos entendi­
do, se celebrarla otra Misa en la capilla do Sau Telmo.

Lia congregación y piadosa escla­
vitud de Nuestro Padre Jesús Nazareno, establecida en 
ja iglesia parroquial de San Pedro el Real de esta có r­
te ,  celebra en los cuatro primeros viernes de Cuares­
ma del presente año solemnes M isereres.

Al anochecer se rezará el santo Rosario, y en se­
guida el serm ón, term inando con el salmo M tserere  
cantado.

En dicins noches p re íiea rán  respectivam ente los 
Presbíteros señor don Pedro ^Lum breras, don Bal­
tasar García, D. Lázaro Prieto y el Padre Cipriano 
T em os, Sacerdote de las Escuelas Pias de San F er­
nando.

Asistirá á dichos Misereres un conjunto de voces e 
instrum entos bajo la dirección de don V ictoriano 
D.iroca.

nruestro respetable amigo el co­
nocido orador sagrado, Sr. D. Pedro Palomeque, ha 
tenido el disgusto de perder á su virtuosa hermana 
doña Cármen; sfñora de grandes v irtudes y adornada 
de  cualidades que le granjeaban el respeto y la afición 
de cuantos tenian la íioora de llamarse sus amigos.

Dios, en quien coofiamos habrá dado e te rn a  d es­
canso ál alma de la d ifunta, conceda santa resigna­
ción á nuestro amigo en momentos de tan fuerte  
prueba.

E l «Diario de Avisos» trae el s i­
guiente de  la adm inistración del correo c e n tr a l :

«El dia 1. °  de Marzo próximo saldrá del puerto de 
Cádiz para Fernando P ó o ja  goleta de hélice B u en a ­
ven tu ra , y conJucirá la correspondencia oficial y pa r­
ticular para aquellas islas.

mL o que se anuncia al público para su conocim ien­
to-, advirtiendo que li  últim a correspondencia que 
haya de conducir el expresado trasp o rte , saldrá de 
esta  córte por el correo del 26 del actual.»

El colcgio médico de Sevilla  lia
abierto, un concurso sobre el siguiente lema: «¿Existe 
alguna razón de analogía ó de identidad entre  las 
afecciones catarrales y reum áticas? D eterm inar la 
clasificación de estas y su naturaleza y tratam iento  
apropiado » El premio consistirá en una medalla de 
oro y título de sócio de m érito. El accé.sit en una m e­
dalla de plata y título de la misma especie. Las Me­
morias se adm itirán escritas en los idiomas español, 
latió, francés portugués é italiano, hasta 1. ® de Di­
ciembre de t 86ü.

Sin  que liara realmente un motivo
p ara  variar, puesto que la causa es siem pre la misma, 
el cambio de billetes sufre continuas alteraciones. 
Unos días está al dos, y otros, como ahora sucede, al 
dos y medio por cíenlo, descontándose en algunas ca­
sas a precios convencionales, y sólo en las tiendas de 
comestibles suelen recibibirlos por su valor, dando la 
vuelta de lo que han de cobrar en moneda de cobre 
que, aunque pesada y em barazosa, es preferible al 
papel.

Parece que ya se lian Impreso los
billetes hipotecarios que han de serv ir para el anticipo 
de los 600.000 000 , y sólo falta llenar las casillas 
que están en blanco Cf>n el nom bre y la cuota de cada 
contribuyente , cosa que estam os seguros no sufrirá 
retraso, ap.obado que sea el proyecto.

Varias cuadrillas de trabajadores
se ocupan en rebajar el terreno del camino que con­
duce desde la Puerta de Santa Bárbara á la Fuente 
Castellana , para que aquel paseo quede nivelado 
como lo está el que se enlaza con el Prado de Reco­
letos.

Hace algunos dias liemos dicho
que ol Em perador de .Mirruecos había decidido esta­
blecer ¡el telégrafo en  sus Estados, á pesar de las r e -  
clam acones del la rtid o  fanático, que se mostraba 
dispuesto á destru ir los aparatos y alambres eléctricos. 
El Emperador ha cumplido su palabra, pero el p a rti­
do fanático la ha cumpi do tam bién. Comenzados los 
trabajos de la línea de Fez á Tetuan, y term inado ya 
un espacio de 10 kilómetros, los habitantes de la al­
d e a  de Mahorany destruyeron los alambres y pos!es 
telegráficos en la noche del 18 al 19 de Diciembre úl­
timo. Por órden del Emperador íué arrasad»'^ a ldea, 
y sus habitantes diezmados.

D;ez de en tre  ellos lueron decapitados, y sus cabe- 
zasfijadas en los postes del telégrafo que habían que­
dado; en pié, con un letrero en que  se con.«igniba le 
sentencia imperial y la pena impuesta á los culpablesa 
Este castigo la producido una viva impresión en tr. 
los habitantes de la provincia de Fez.

Anoche se veriOcó en el Real Con­
servatorio de m úsica y declamaciou, el concierto anun­
ciado por las señoritas Claus, y en el cual tomaron 
parle , adem as de las citadas co n certista s, el pianista 
S r. Zabalza y las alum nas premiadas de dicho estable­
cim iento La función no aejó nada que desear. Las 
señoritas Fanny y Jeimy Claus tocaron una sinfonía 
de Allard con exquisito gusto y delicado sentim iento; 
el S r. Marín cantó la romanza de  tenor de la ópera
l  due i llu s tr i r iva li, del m aestio  Mercadante, con no­
table expresión; el Sr. Zabalza tocó una fantasía so­
bre motivos de Fausto , composicion suya, con la pro­
digiosa ejecución que le distingue y la seguridad é 
inteligencia que le son reconjcidas; las señoritas T ri­
llo y Velasco cantaron, haciendo gala de su magnifica 
voz, un precioso dúo de tiple y contralto de la ópera 
L ‘a ssed iod i Calais, del inspirado Donizzelti; la seño­
rita de Llaues cantó igualmente con sentim iento uqa 
ária  de Saffo-, y la.s señoritas Claus ejecutaron dos be­
llísima.'! fantasías de Aliard, que dieron una prueba 
relevante de su mérito artístico.

La concurrencia, que era muy num ero .'a , aplaudió 
repetidas veces, y llamó á la escena á casi tojos los 
a rtis ta s  que  tom aroa parte en el concierto.

Ayer se repartió ú sus suacritores,
según estaba anunciad >, la primera parte del lum ino­
so Tratado  del Dr. Vicente, sobre U senferm edades 
herpéticas-externas é in ternas  y se halla en venta en 
las principales librerías de .Madrid El precio del T ra­
tado es de 40 rs. abonando desde juego el im porte del 
Completo de la obra, que quedaiá term inada el lo  de 
Marzo p róxim o, pues eo adelan te costará  í>0.

Xenemos entendido que sobre el
proyecto presentado por el Real Patrimonio para la 
edificación de casas particulares en los terrenos del 
Retiro próximos al paseo del Prado, al ser rem itido 
á la aprobación del Excmo. ayuntam iento, este ha c o ­
metido el informe de este asunto al arquitecto  m un i­
cipal D. Agustín Felipe Pero, el cual, en un extenso 
y luminoso d ctám en cieiitílico, ha opinado que dicho 
proyecto adolece de graves inconvenientes, bajo el 
punto de v is ti higiénico y urbano, debiendo conside­
rarse como un obstáculo, sí no del todo insuperable, 
costo.sísimo de vencer en su dia para las im portantes 
reformas que Madrid reclam a como una de sus prim e­
ras necesidades.

Lia sociedad de Cuartetos tendrá
su últim a sesión el próximo domingo 19, á las dos de 
la tarde , ejecutándose en ella un cuarte to  de Mozart 
Is gran serenata de Beethoven y el cuarteto  de Haydn, 
conocido por el del Himno .Austríaco.

Lia empresa del teatro R eal tenia
)edida la autorizacioa para da r conciertos sacros en 
os próximos víérnes de Cuaresma; pero ha desistido 

completamente de e llo , en vista de que la sociedad 
musical de Socorros m útuos los va ú verificar en el 
Real C onservatorio , y el hacerlos en el réi^io coliseo 
podría perjudicar al objeto piadoso q ie se propone la 
sociedad, por lo cual M. Bagier lo lu  hecho p resen te  
hoy al ministerio de la G obernación, dando de este 
modo una prueba d d  deseo que le anim a en benefi­
cio de los a rtistas españoles y del a rte  musical. Digno 
de alabanza es este rasgo del em presario .M. Bagier.

TELEGRAMAS.

(Seruicio p a rticu la r de E l Pensam iksto Esp.^Sol.)

P a r ís ,  17 .

El periódico el Constilulionnel publica un ar­
tículo cuyo objeto es hacer constar la acogida 
favorable que ha recibido en todos los departa­
mentos de Francia el discurso del Emperador. 
Aplica á ese discurso una palabra célebre di­

ciendo «que S. M. Imperial abrevia todo, por­
que lo ve todo.»

Vuelve á tomar consistencia el rumor relati­
vo á los proyectos de la Academia de nombrar 
á Napoleon III miembro de este cuerpo en el 

momento que salga á luz la Historia de Julio 

César.
El tiempo es sumamente tempestuoso.

L4NDRKS, 1 6 .

El corresponsal del Times en New-York con­
firma la noticia de que las conferencias enta­
bladas para el restablecimiento de la paz no 

han tenido resultado.
Se cree que los confederados volverán á pre­

sentar dentro de un breve plazo proposiciones 
más aceptables.

La tripulación del vapor Florida, que estaba 
detenida en el fuerte Monroe, ha sido puesta en 

libertad.
ViENA, 16 .

lia  sido definitivamente aplazada la venta 
proyectada por M. de Plener, ministro de Ha­
cienda, de todos los bienes del Estado. Para sa­
lir de los apuros del momento, bastará el em ­
préstito negociado con Rostchild.

En la Bolsa do lioy se fian cotizado los valores á  lof 

precios siguientes 

Títulos del 3 per 100 consolidado 4 3 -00  no publ. 

Títulos del 3 por 100 diferido 39 -2 0  publicado 

Deuda de! personal, 20-05 publicado.

Obli^.eiones del Estado para subvención de ferro* 

sirrileii, sin cupón 73-SO publicado.

CORTES.
CO H TG H ESO .

PRESIDENCIA DEL SR. D. ALEJANDRO DE CASTRO.

Sesión celebrada el d ia  1 6  de Febrero de 1 8 6 5 .

Abierta á las dos, se leyó el acta de la anterior 
y fué aprobada.

Presentaron esposiciones contra el anticipo los seño­
res Illas y Vidal, Casanueva Alarcon, L atorre, Po.sada 
H errera. Ulioa, Romero O rtiz , López Domínguez, 
Caro y Cárdena?, Mendez Vígo, 0 ‘Donnell, Ballester, 
Espinosa, Silvela L lobregal, Hernández de la Rúa, 
Perez Aloe, Calzada, Lafuente, Arm ada, Santiago, 
Zorrilla, Cánovas y Ardanáz.

El Sr. ARIAS reclamó porque no aparecía su nom­
bre entre  los que pidieron la palabra contra el an­
ticipo.

El señor PRESIDENTE dijo que constaría.
El Sr. VILLANOVA: Deseo d irig ir una pregunta al 

señor ministro de Hacienda, que lleva el carácter de 
súplica. Ayer se leyó el dictámen de la comision de 
anticipo: ni la comision ni el Gbbierno dicen cuáles 
son los apuros del Tesoro ni los medios con que 
cuente para salir de ellos, y por tanto me permito 
presentar á la mesa nota de los documentos que deseo 
traiga aquí el Gobierno, para que la discusión pueda 
ser más luminosa.

El S i. PRESIDENTE: La mesa trasm itirá  la nota de
S. S. al señor m inistro de Hacienda.

La nota del Sr. Villanova pedia los docum entos si­
guientes:

i.Un estado general, por conceptos, del activo y pa­
sivo del Tesoro, ó sea de sus recursos y onligaciones; 
y como aclaración ó ilustración del misino estado ge­
n era ', otros estados especiales que detallen:

1. ® El im porte de !a Deuda flotante y valores que 
la representen.

2 .  =■ La situación metálica de la Caja general de 
depósitos y los suplementos que tenga hechos ai Te­
soro.

3 . ®  La liquidación abreviada, por ministerios, 
de los créditos extra irdinarios concedidos para gastos 
exlraordinarios también, en cantidad de 2 , 8 1 8  millo­
nes, por las leyes de 1 . °  da Abril de 1 8 5 9 ,  7 de 
Abril de 1 8 6 1  y 2 6  de Mayo de 1 S 6 3 ,  con expresión 
de las cantidades invertidas hasta ahora; las pen­
dientes Je  inversión, suplem entos que haya hecho el 
Tesoro á estos créditos extraordinarios, y recursos 
quafexistan do los legalmente concedidos para su 
completo pago.

4. = El valoí de las obligaciones de co;npradores 
de bienes desain)rlizados pendientes de realización, 
sus vencimientos por años, c. ja s  donde exi>tiu (del 
Tesoro ó Banco de España) y a.ilicaciou qU'i dyban te ­
ner sus productos.

5. °  El importe de los biibaes hípoteearios em iti­
dos por consec-.ieacia de la ley de 26 de Junio de
1864, su aplicación, cajas dondo i xistan é intereses 
pagados.

6. Extracto de las cuentas corrientes del Teso­
ro con el Banco de E s p a ñ ^ o r  m etálico, obligaciones 
de com pradores de bienes de.samortizados, billetes lii- 
potecaríos y cualquiera otra clase de valores.

Ademas considera necesario el que suscribe que 
sean presentados igualm ente por el señor m inistro de 
Hacienda dos estados que expresen:

1. °  El valor en venta de todos los bienes des­
amortizados que estuviesen subastados y pendientes 
de adju iicüciua á los compradores, y la aplicación que 
deba darse á este recurso del Tesoro.

2 °  El importe aproximado en venta de todos los 
bienes desamortizados no subastados todavía, hállese 
ó no consumada la perm utación respecto á los ecle­
siásticos, y aplicación que deba darse á los productos 
de estas ventas.»

El Sr. RO.MERO ROBLEBO preguntó si era cierto 
gue el subgobernador de Autequera no ha desempe­
ñado hasta ahora más empleos que uno de 5,000 rea­
les, y SI el m inistro de la Gobernación estaba dispues­
to á poner coto á los actos ilegales que cometía para 
ganar la elección de un diputado provincial.

El señor m inistro de la GOBERNACION dijo que 
traerla , si lo deseaba el señor Romero y Robledo, el 
expediente de dicho empleado, y que daria órden pa­
ra que no se cometieran abusos.

Un señor diputado, cuyo nombre no recordam os, 
preguntó al Gobierno sí estaba dispuesto á negociar la 
indemnización del Perú .

El señor m inistro de la GOBERNACION dijo que 
el Gobierno no tenia todavía noticia oficial de lo ocur­
rido en el Perú , y por consiguiente nada podia de­
term inar sobre una indemnización que no sabia toda­
vía de un modo seguro su im portancia.

Proposicion del S r . G o n sa kz  Elipe.

I Quedan suprim idas las informaciones de limpieza 
de sangre en todos los casos en que hasta hoy se han 
veofdo prai'tlcandii.»

Él Sr. GONZ.^LEZ ELIPE: La tradicional cos­
tum bre de que todas las proposiciones que presen­
tan los diputados hayan de apoyarse, me obliga á 
decir algunas palabras sobre esta proposición, que 
reiilmente no necesita apoyo de ninguna clase.

Necesite establecer ante todo una base. En los 
cuerpos flsicos como en los morales, es indispensable 
que las partes de que se componen tengan tal enlace, 
que reunidas formen un  conjunto homogéneo y regu­
lar. Alioia bien; las informaciones de limpieza de 
sangre, ¿forman parte  del cuadro civilizador y de pro­
greso de la é oca presente? ¿Es posible que despues 
de 30 años de Gobierno representativo, cuando no hay 
señiirios, ni diezmos, ni conventos, ni privilegios, se 
vengan exigiendo en ciertas clases las informaciones 
de limpieza de sangre?

Yo comprendo y aun creo necesarias las informa­
ciones de nobleza. Comprendo que se exijan cUírtos' 
requisitos para aspirar á destinos ó empleos público.s; 
pero querer en el siglo XIX que sean trasmi^^bles las 
buenas ó malas obras d -I progenitor respecto del en­
gendrado como si la intensidad de la fe pudiera cal­
cularse por la fecha de la duración, seria volver á los 
tiempos en que se condenaba á los parientes del deca­
pitado á perpétua infamia hasta la quinta generación

Yo foy, señores , á fuer de español, he sido y seré 
siempre liberal, aunque liberal m oderado, y doy las 
gracias al señor m inistro de la Gobernación porque 
explicó el otro dia perfectam ente el origen y la histo­
ria del partido m oderado, que ha hermanado siempre 
el órden con la libertad.

Y se ñ o res , ¿cóm o, para q u ién , sobre qué bases se 
liacen estas informaciones? Hoy se hacen por un juez 
de primera instancia para determ inadas personas qu ■ 
han de en tra r  como alum nos en ciertos colegios, ó 
para las señoras que van á casarse con un m ilitar. El 
juez tiene tal laxitud , y no le culpo, que permite que 
los escribanos pasen á casa de los testigos informan­
tes con las declaraciones para que las firmen.

Estas informaciones son ademas inconstitucionales. 
El a rt. 5.° de la Constitución dice que todos los espa­
ñoles son admisibles á los destinos públicos^ según su 
m érito y capacidad.

Por otra parte , como estas informaciones no se ha­
cen en juicio contradictorio, ni hay nadie que se opon­
ga á ellas, m uchas veces vienen á decir todo lo con­
trarío  de la verdad: y véase cómo pasa á se r delito lo 
que era una simple declaración.

Luego si estas informaciones son ilegales, ínconsti- 
tucionales y en ciertos casos falsas, ¿qué resultado 
)ueden dar? El ridiculo y el gasto, porque los curia- 
es no trabajan graciosamente.

Creo que lo dicho es bastante para que el Congreso 
tome en consideración esta proposicion. Y'a en o tra 
época un m inistro, el Sr. Burgos, nombró una comi­
sión para que em itiera su dictámen sobre una propo­
sicion análoga. Pero la salida del Sr. Búrgos impidió 
que aquel informe se discutiera. Quiero yo, por ú lti­
mo , que conste que esta proposicion lia salido de 
los bancos del partido moderado, lam entándose que 
otros partidos liberales no la hayan traído al P a rla ­
mento.

El señor m inistro de ESTADO: El GobíernoJ, sin 
aprobar ni de.<aprobar la proposicion del Sr. Elipe, 
no vé inconveniente en que se tome en considera­
ción.

Consultado el Congreso, fué tomada en considera­
ción , y p ísó  á las secciones.

El Sr. CANOVAS: Presento una exposición de los 
contribuyentes de Jum illa contra el anticipo.

El Sr. ARDANAZ: Presento  tres exposiciones que 
los contribuyentes de los |meblos de Valdeavero, V al- 
detorres y Fuente  el Saz dirigen al Congreso contra 
el anticipo.

ÓRDEN DHL DIA.

A cta  de Llanes.

Leído el dictámen proponiendo la aprobación de es­
ta  acta y adini»ion del Sr. D. Lorenzo Nicolás Q uinta­
na,

El Sr. POSADA HERRERA com bitió el dictám en.
El Sr. QUINTANA defendió su acta.
Se suspendió esta discusión.

Contestación al d iscurso  de la Corona.

Continuando esta discusión.
El Sr. CARO Y CARDENAS usó de la palabra para 

una alusión personal, diciendo que el señor m inistro 
de la Gobernación . que cuando hizo las elecciones el 
m inisterio del m arques de Miraflores no pudo ser di­
putado, había sido elegido, ahora que es m inistro , 
por cinco distritos.

El señor m inistro de la GOBERNACION dijo que á 
tal razón no se podia dar más contestación que la de 
«pues ahí verá Vd.«

El Sr. VALERA: Conocidas son las alusiones que 
ayer rae hizo el Sr. H urtado. Yo creo que las equivo­
caciones en que al hacérmelas incurrió, no fueron cul­
pa de S. S . , sino de cierta confusion que hoy reina en 
el mundo político, que impide Comprender las cosas, 
pudíendo decirse como el poeta:

Con la grande polvareda 
Perdimos á D. Beltrane.

D. B d trane  es aquí el recto juicio para c iertas 
coses.

Yo fui calificado por S . S. de here-iarca, y puedo 
decir que

Je n ‘a i pas merilé  
Ni cet excés d ‘ h o n n eu r, n i cette ind ignilé.

Yo no soy jefe de partido n u ev o : no merezco es'.e 
título; si alguna de mis doctrinas fuese contraria  al 
dogma m oderado, sólo m erecería el título de hereje; 
pues ya otros homluies de m a\o r im portancia me. bun 
precedido en la proposíciím que lauto parece haber 
indignado á S. S.

Voy á tra ta r  esta cuestión con reposo y .sosiego. No 
se tra ta  sólo de mi persona; se trata  de una fracción 
á quti pertenezco, y que yo deseo esté siem pre unida 
á e.ite ministerio, con el cual me ligan lazos de am is­
tad, y con a lg u n o  de los señores m inistros hasta de 
parentesco.

Yo dije: el partido democrático es legal. Voy á de­
c ir en qué sentido he afirmado esto, y cómo tienen 
que afirmarlo todos los m oderados que no renieguen 
del dictado de liberales.

No quiero decir e.>to que los moderados convenga­
mos en algo con las ideas dem ocráticas. Yo he com ­
batido á la demecracía; la he co:nbatido en el perió­
dico El E stado, la he combatido en El C ontem po­
ráneo-, ¿pero qué t¡ene que ver esto con la afirma 
ciou de que ese partido está p.''0tegíd0 por las m is­
mas leyes que combate? La afirmación mia es con- 
se tueacía  inmediata, dialéctica de la proposición que 
en mí sentir es l.'i base, li esencia del liberalismo.

La esencia del liberalismo consiste en el respeto de 
la opinion ag en a , cualquiera que sea, manifestada le­
gal y pacificamente.

físta doctrina filosófica puede tener alguna restric­
ción , porque tsdo  derecho constituido tiene un ele­
mento histórico y otro filosófico. En España este líbre 
exám en está limitado por el respeto á la Religión ca­
tólica y al Trono. Fuera de estos dos principios funda­
m entales, todo lo d em as, salvos el decoro y la m oral, 
es discutible: ¿y por qué no ha de serlo ? Yo he oído 
preguntar en o tra parte con asombro , que por qué se 
condenaba al que decía algo en contra de la Religión 
y del T rono , y n>i al que dt>cia algo contra la Consti­
tución. La Constitución, se ñ o re s , es variable; el Tro­
no y la Religión son inm utables.

Se nos ha impugnado, no .sólo como enemigos de la 
ortodoxia moderada, sino como muy propensos á la li­
bertad de cultos. Si yo hubiese ido á defender en la 
prensa la libertad relig iosa, la hubiera defendido con 
la misma franqueza con que hoy defiendo mis doctri­
nas. Sí quisiera que hubiese en España libertad de 
cultos, lo proclamaría aquí; cuando no lo he hecho 
es porque no la quiero.

Yo no quiero ni puedo querer e so , porque la liber­
tad de conciencia y la de cultus son hoy dos ideas ana­
crónicas , toda vez que hoy en España nadie se ha de 
separ<ir de la Religión cristiana para adoptar una que 
no sea filosófica. Yo he condenado, pues, en todos mis 
escritos la idea práctica de que en España haya liber­
tad religiosa ; lo que lie pedido es que haya tolerancia 
en la esfera de las especulaciones c ien tilicas, y cele­
bro mucho que el Sr. Posada Herrera tenga ahora una 
opinion parecida.

Yo encuentro, pues, extraño que el partido progre­
sista quiera que se condene á los obispos porque Inn 
publicado la encíclica de Su Santidad sin la antigualla 
del regium  exequá tur, porque creo que aunque esa 
ley no esté derogada de derecho, lo está por la cos­
tum bre, porque la destruyen otras mas modernas, y 
si hay en España la de que cada español pueda publi­
car librem ente sus ideas sin prévia censura , no se 
com prende que los Obispos no teiigan este derecho 
¿No hemos visto á los periódicos demócratas, progre­
sistas, y hasta á algunos moderados, crm denar la En­
cíclica? ¿por qué, pues se ha de privar á los Obispos 
de que la publiquen y la defiendan?

Se dirá que los Obispos tienen una autoridad de 
que los periodistas carecen; pero sobre esto no hay 
mucho que hablar, píirque yo creo que si bien el Papa 
es infalible hablando dentro del dogma y de la moral 
cris'.iana, no lo es fuera d - estas materias, y por cou- 
siguiente lo que en o tras se d;ce por la córte romana, 
puede ser refutado puesto que en ella no existe la in - 
fabilidad.

He dicho, señores, que no iba á hablar sólo de mí 
persona, sino también á defender el periódico en que 
he tenido la honra de escribir durante tres ó cuatro 
años, y con cuyo director y redactores estoy estre ­
cham ente unido.

Algunos periódicos y algunos individuos del partido 
moderado han supuesto que este periódico era algún 
tanto heterodoxo de los dogmas del partido modera­
do; y como yo, el último de sus redactores, he sido 
el que más he tratado de imprimirle el carácter libe­
ral, lié aquí [lor qué tengo que ser el primero en salir 
á su defensa. Li primera heterodoxia que se nos su -  
lone es ser dem ócratas. Señores, ó aquí no se pesan 
lien las palabras, ó se olvida lo que quieren d tc ir. 

¿Cómo había de s f r  demócrata yo, que fiabia ími'Ug- 
nado la democracia en el periódico E l Estado? El 
Contem poráneo  era liberal; no era demócrata.

Hemos sostenido en él la senaduría hereditaria, 
porque la creíam os más liberal que el nom bram iento 
de los senadores por el Gobierno; y tanto lo creo asi, 
que sí estuviéram os en un período constituyente, pro­
pondría que todos los senadores lo fueran por d e re ­
cho propio; es decir, unos por herencia y otros por ra ­
zón de la categoría en que se hallasen colocado.s; por 
ejemplo, llevar allí á los directores de las academ ias, 
al rector de la Universidad central, á los decanos de 
sus facultades, á los académicos más antiguos, al p re­
sidente del Tribunal Supremo, á los capitanes y te ­
nientes generales, y á otros personajes llegados al 
térm ino de sus carre ias.

Estarían ademas representados por grupos los g ran ­
des intereses sociales, y estos serian los que, como se 
hace en las academias, nom braran al que hubiera de 
sustitu ir á alguno de sus individuos cuando este falle­
ciera. Cosas como esta ha sostenido m uchas El Con­
tem poráneo, y seguram ente si son liberales, por lo 
ménos no soa demócratas; de manera que ni el perió­
dico es demócrata oí lo ha sido jamas.

Y ya que he hablado de democrácía, voy á decir 
algo de nuestras ideas liberales.

Tampoco hemos ido n o so tn s más allá de lo justo, 
ni nos hemos salido de las doctrinas del partido mo­
derado, que para mí es lo mismo que liberal c o n se r-  
dor en estas cuestiones; la diferencia po lrá  estar sólo 
en la cuestión de excentralizacion. Por esta razón 
hemos estado siem pre por la enseñanza dada por el 
Estado, y por consiguiente por la enseñanza cató­
lica: lo une hemos sostenido es la inculpabilidad de 
los catedráticos que han explicado ciertas cosas que 
son compatibles con el dogma y con la moral c ris­
tiana.

El Sr PRESIDENTE: Señor diputado, V. S. ha vis­
te la latitud c m  que le be perm itido hablar, en aten­
ción á la posit ion en que se encuentra S S.; pero croo 
de mi deber ya advertirle que tiene la palabra sólo 
para una alusión personal.

El Sr VALERA: El señor presidente tiene razón; 
pero S. S, y el Congreso com prenderán que la alu>ion 
era á nuestra posicíon en la mayoría, y por con­
siguiente que he tenido necesidad de ser algo extenso.

Decia yo, señores, que á pesar de creer que la en­
señanza debe ser católica, era partidario de la libertad 
de la ciencia, porque creo que se puede ser aristoté­
lico, krausista, kantiano, sin dejar de ser buen c rís -  
líano. El padre Valcárcel, que e.scribió un libro 
titulado Desengaños filosó ficos, el cual se dirigía al 
Conde de Floridablanca condenando lodo cuanto se 
enseñaba en la Universidad, y condenando no solo á 
los filósofos de la época, sino también á todos l"s sá -  
bios, decia que todos los adelantos, aun los de las 
ciencias naturales, estaban fuera del dogma: t i  Conde 
de Fíoridablanca, que era una persona de muchísimo 
talento, tomó el libro, dirigió unas cuan tis frases 
benévolas al canónigo Valcarcel, y no hizo más caso. 
Eso es lo que yo creo que hay que f'.icer con ciertos 
periódicos que tienen la misma tendencia, y que se 
asustan de todo, decirles que están muy bien escritos, 
y no hacerles caso.

Voy á term inar enunciando una cuestión m era- 
mfnlH mía, la d*; Italia: yo me lie levantado en i;tra
i casion á pronunciar un discurso in  fa 'o r  du la uni­
dad de Italia; pero la mayoría no estaba conmigo en 
esla  cuestión, y hablo de esto, porque precisam ente 
esta no es uua cuestión de princip ios; es un hecho 
histórico, y aunque yo me separe en él del Gobierno,

no por eso me he de separar en todas las demas cues­
tiones.

A lemas, si yo hiciera de esta cuestión cuestión de 
p ir tid o , ¿dónde había de irm e á busC ir apoyo en 
ella? Como no mu fuera A ser progresista ó dem ócra­
ta uo podría irm e i ninguna parto, porque lo que es 
en :a Union liberal, son ménos liberales respecto de 
ella que en el partid > mod 'rado ; al ménos así parece 
indii: r!o el que cuando se trató de sí volvería ó no al 
poder la Union liberal, se anunciaba para ministro de 
Negocios extranjeros S la persona que había aconse­
jado pivcisam ".iita o:i ese p iís la política de resisten­
cia, y que ménos podía apoyar la unión italiana á no 
ser que, como San Pablo, se hubiera convertido de 
repente, lo cual no era posible, hum anam ente hablan­
do y sin intervenir un pronígio, atendidas la conse­
cuencia en suS opiniones y la firmeza de la persona á 
quien aludo.

Para concluir, señores, diré que días pasados, por 
una cue.stion de decoro traté  de abandonar mi posi- 
cíou oficial, pensando siem pre prestar mi franco y 
leal apoyo al Gabinete; cuando he visto que mis am i­
gos querían correr mí suerte  y hacían de ello una 
cuestión polílica, he retirado mi dimisión, y conti­
nuaré  en mí puesto y al lado del míní.sterío, m iéntras 
que actos concretos y contrarios á las doctrinas que 
siem pre he sostenido no me hagan separarm e de él, 
como lo baria si llegara á suceder, por m ás que me 
fuera muy.sensible.

El Sr. .\LVAREDA: Difícil era mi posicíon, señores, 
al nablar ayer; más difícil la ha hecho hoy el discurso 
del Sr. Valera, porque yo me he de in ce rra r  en los 
lím ites de las alusiones, y es desagradable, despues 
de haber oído á S. S en las altas cuestiones que ha 
tratado, venir á oírm e á mí tra ta r  de otras m as per­
sonales y m ás concretas.

El Sr. Cánovas me aludió ayer al reseñar la p a rti­
cipación que yo tuve en la confección de la ley de im­
prenta del m inisterio presidido por el Sr. .Mon, y voy 
á desembarazarm e en pocas palabras de esta alusión, 
yo, por las razones que el Sr. Cánovas dijo, apoyé 
aquel Gabinete, y le apoyé cada día con más gusto, 
porque los proyectos de ley que presentó estaban lle­
nos del espíritu liberal qué yo había visto defender 
en la oposieion. Entónces S. S. me ofreció, despues 
de algún tiempo, una alta posicíon oficial para quien 
yo más quiero en el m undo, y S. S. sabe muv bien 
que la refiusé. Sirva esto de contestación á los que di­
cen que hay quien abandona los principios para con­
servar los destinos.

Señores, El Contem poráneo  ha defendido, en unión 
con mi amigo el Sr. Valera, una linea política creyen­
do que era el intérprete del partido moderado español; 
y en tre  las ideas que creía yode este p a rtid o , estaba 
el sostener lo que se llama la legalidad del partido de­
mocrático. Yo no he traído e.^a cuestión, pero traída 
la hago mía; no tengo que explicarla porque eso no es 
del momento; lo que debo decir es que cuando he en­
trado en el partido moderado ha sido despues de ha ­
ber estudiado su credo en los discursos y en los actos 
de sus personas m.ís notables, y que en ellos he en­
contrado reconocida esa legalidad.

Señores, nosotros, al defender la legalidad del p a r­
tido democrático, no sosteníamos nada contrario  al 
dOiima del partido m oderado; la idea de la íleiialidad 
de ese partido la ha traído aquí por prim era vez el 
Sr. Posada Herrera El partido dem ocrático nació en 
Madrid en 1849, siendo presidente del Consejo el se­
ñor duque de Valencia, y m inistro de la Gobernación 
el señor conde de Sao L uís; ese partí.do pidió al Go­
bierno permiso de reu n irse , y el señor conde de San 
Luís le concedió diciendo : «El Gobierno qne preside 
el señor duque de Valencia tiene gran satisfacción en 
que el partido democrático entre  en las condiciones 
(le los partidos legales, dentro  de la Constitución del 
Estado , y como tal, que discuta , pelee y contienda 
en todas las esferas que están dentro de la C onstitu­
ción .»

Esto es gobernar: lo dem as es provocar conflictos.
Al partido democratieo se le permitió, pues, reun ir­

se, y no sólo esto, sí no publicar un manifiesto que 
era poco más ó menos el programa de I>o D iscusión. 
Despues, en tiempo del Sr. Brabo Murillo, se le con­
cedió tam bién ese permiso; ¿no habíamos, pues, nos­
otros bebido esas ideas en buenas fuentes? Pero hay 
más; el Sr. R ivero interpeló al Gobierno de la Union 
liberal porque el gobernador de ('ádiz no habia pe r­
mitido reunirse á los dem ócratas, y el Sr. Posada 
Herrera esquivó mucho tiempo la interpelación para 
no desautorizar al gobernador de Cádiz, y por eso sin 
duda consignó luego la ilegalidad del partido. Al m é­
nos esto es de presum ir, porque despues en el Senado 
los señores Cánovas y Pací.eco sentaron una teoría 
muy sem ejante á la nuestra.

Es m enester, pues, que no .se díga por nadie que 
nosotros somos un elem ento perturbador en esta ma­
yoría; no somos, no, traidores á nuestro nartido; con­
servamos sus doctrína.s; no sólo lo prueba lo que án - 
tes he dicho, sino tam bién el testimonio de nuestro  
dignísimo presidente, que decia siendo individuo de 
la minoría moderada:

(iLa sanción de todas las d o c tr in as , absolutam ente 
de todas las doctrinas del partido dem ocrático que 
hoy se ha servido exponer p- cítica y legalmente eF 
Sr." Rivero, la ha obtenido S. S. a q u í ; no se moleste
S. S. en irla á buscar á los tribunales ; no se m oleste
S. S. en ir á buscarla en tales ó cuales actos ; la ha 
obtenido S. S aquí, en el Congreso, el dia que lomó 
asiento en él y se levantó acto continuo á p ro testa r 
contra la disolución de las Córtes constituyentes. Esta 
Cámara calló ; e.sas doctrinas desde aquel dia o b tu ­
vieron la sanción de esta Cámara.»

Y luego añadía:
(iPero el Sr. Rivero decía: «¿Por qué esta diferen­

cia? ¿Por qué aquel Gobierno, que no blasonaba tanto 
de libertad, consentía cosas que ahora no consiente?»
Y  se co n te stak  S. S. á sí mismo: «Porque los Gobier­
nos que tienen doctrinas y principios, no temen que 
se opongan otras doctrinas y otros principios á los 
que ellos sustentan; es cierto : los Ijobiernos que tie­
nen principios no se oponen á que en la prensa y en la 
tribuna seso>tensan lo.s opuestos , porque en ese te r ­
reno está seguro de v e n c e r ; y cuando se apela á otro 
diferente , allí también sabe acudnir con la fuerza y 
liac 'rse  obedecer. ■

Esta es la doctrina que nosotros hemos sostenido: 
ahora bien ; ¿se nos puede acusar por algunas indivi­
dualidades y publicaciones unidas al m inisterio , de 
que somos una perturbación sin el seno del partido 
moderado?

Creo que está resuelta la cuestión sobre la legali­
dad del partido democrático. Vov ahora á explicar 
n uestra  conducta; he tenido que hablar aanijoneado, 
no por mis enemigos, á quienes, despues de todo, no 
te ' go que darles gusto, sino por mis amigos polí­
ticos. ¿Conocéis nada más terrib le  que la situación 
del hom bre honrado, para quien no se presenta clara 
la senda del deber? Por un lado oye iiecir: abi e s­
tán los que dejan los principio* por los destinos, y 
por otro, ahí están los que si dejan los destinos son 
traidores.

¿Cuál es la causa de esa duda? Es la doctrina; está 
explicada y la explicaremos. ¿Es la conducta?

¿Cuál ha sido esa conduct ■! D.''f>nlimos las doc­
trinas moderadas como las comprendíam os, alentados 
por hombres im portantes de eso partido. Combatimos 
al Gobierno de Union liberal, v cayó aquol Gobierno. 
Vino uno presidido por el señor marquos de Miraflo- 
res, y lo r- cibimos con la m ísm i actitud hostil que 
habíamos tenido respecto del señor duque do Te­
tuan.

T res dias despues, el jefe de la minoría moderada 
hizo una interpelación, á la cual se le contestó que 
aquel Gobierno era conserv.ador liberal; yo dude lo 
qu.i debíamos hacer, y aunque no tonia el honor de 
conocerle personalm ente, como er.i el ¡efe del partido 
moderado, pedí conseio al señor dn(|ue de Valencia;
S. S. me dijo que no debíamos hostilizar al Gobierno, 
y así lo hicimos; y luego apoyamos tam bién al del 
Sr. Mon, porque nos hdbia lismado á to los los libe­
rales conservadores bajo la bandera de la Constitución 
de 181a. Le apoyarnos, pues, pero tam bién le apo­
yaron otras m uchas jierson-s del partido moderado 
ocu; ando posicion: yo no la tenía.
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Y'!, ptifs, no soy lieresirtrca; creo que lie estado I ñorí» 
siem pre deiiliü ili‘i ja: liilo moderado, y despues de 
vindicada nueslra roo-iucta, sólo nos queda, si se coa- 
tiníia en decir que no represenlam os las ideas del par­
tido moderado, liejar iiuestras posiciones oficiales, re- 
titan io s d(! i lUs, pero seguir apoyando las soluciones 
del ministerio qní* osii-n conform es, siquiera se 
aíerquiíu ú las nuestras; dej^r de ayudarle en la ad­
ministración con sentimiento; peni hacerlo para que­
dar con nuestra  dignidad lib re  de la más pequeña 
mancha.

Yo, señores, lo declaro terniinanlem ente; si el par­
tido moderado es el que de lodo se asusta, e lq u ép ara  
nada tiene brios, no soy moderado; si es el ant guo 
partido que no tem e discusión de ninguna especie, que 
siem pre discute y vence, que tiene grandes soluciones 
y grandes aspiraciones, me glorío de pertenecer á él: 
al raquítico, al temeroso, al mogigato, ni pertenezco 
ni leugo que separarm e de él porque á él jam ás he 
purlenecido.

El Sr. CAKÜENAL, du la nomision, comenzando 
por calilicar de cariñüs.i reyerta  el incidente que aca­
baba d« resolverle, declaró que la m ayoría toda ha­
bía oido con alesria  cuál se liabian sostenido princi­
pios de ideas lijas que aseguraban que esta no era, 
como otras una situación escéptica v descreída; juzgó 
que la Union liberal que no era partidi*. no es ni más 
ni ménos que una fracción ni:ís ó ménos avanzada del 
gran partido conservador liberal Nsgó la validez ó 
iniporíancia de los cargos que se habían dirijido al 
Gabmele actual por su política, pues todos ellos h a ­
bían lenidi' por objeto liallar conlradiceiunes entre  
sus iodividuos, las cuales no exíítian, como cum pli­
dam ente se había dem ostrado ya.

Poco ó nada se creyó que necesitaba decir la corai- 
sioa iespecto á las censuras que por la apücacíion de 
la ley electoral se han lanzado contra el Gobierno, 
jues á su juicio, ínfioitam enle mejor que él pudiera 
lacerlo, había contestado , rebatiéndolas victoriosa­

m ente el señor m inistro de la Gobernación.
Esto no obstante, creyó oportuno d em o stra r, es­

forzando las razones ya expuestas al Congreso , que 
el partido moderado había convocado al país á las 
elecciones, llevando la observancia á las leyes hasta 
un extremo á que nunca ha lle;<ado Gobierno alguno.

Las elecciones últim as son. pues, l.is mejores que 
hasta hoy se lian verilicailo, y muy especialmente sí 
se comparan con las llevadas á efecto por la Union 
liberal, y que puede llam arse golpe do Estado elec­
toral.

Comparando, pues, conducta con conducta, siste­
ma que juzgó necesario para que el país aprendiera 
cuál de los Gobiernos es m e jo r , dedujo que de nin­
gún m udo los hom bres del partido de fa Union esta ­
ban autorizados para atacar ai Gabinete actual por 
excesos en las elecciones que no se habían cometido, 
y que nadie más que ellos eran incom petentes para 
juzgarlos.

Respecto á la necesidad de facilitar el acceso al 
Congreso del partido progresista, después de lam en­
tarse del retraim iento en que el mismo estiba, no c re­
yó conveniente que se llevase á efecto la concesion 
propuesta por el señor Hurtado de hacer las eleccio - 
nes por provincias, pues esto equivalía en el partido 
moderado á abdicar sus doctrinas y principios.

Negó la cualidad de poco liberal que por los enem i­
gos del mismo se achacaba al partido moderado, y 
concluyó rogando al Congreso aprobara el dictámen 
que se discutía.

Se suspende esta discusión, que continuará á las 
nueve, según acuerdo del Congreso.

Eran las seis

Continuando de nuevo la sesión á las nueve de la 
noche, dijo

El señor m inistro de la GOBERNACION: Señores 
diputados, con la desventaja de em pezar á hablar al 
mismo tiempo que empieza la prim era de nuestras se­
siones nocturnas, y bajo la impresión que ha produ- 
cide en vosotros la sesión de esta tarde, me veo en el 
caso de tomar la palabra para reco cer cargos y alusio­
nes que se me han hecho, ya como particu lar, ya co­
mo miembro del Gabinete.

El primero de estos ataques me lo ha dirigido el 
Sr. H u rtad o ; le ha seguido después el S r. Cáno­
vas del Castillo, y ha dado iugar por últim o, la dis­
cusión promovida por estos señores, á un incidente 
que con razón ha llamado dramático el Sr. Cardenal 
en el discurso que' ha terinm ado con la sesión an te ­
rior.

Ürt buena gana hubiera yo conte.stado ayer al ‘■crior 
Cánovas y al Sr. H urtado, y tal vez hubiera gañ ido  
en ello mí discurso, porque jo  soy persona que me

f>reociino mucho con las im iresiones; pero ya que uo 
la podido ser así, he q»)erído ántes de contestar que 
term inaran todas las lacideí.cias del prim er turno 
del debate, y ántes de decir otra c o sa , m anifestaré 
que sí bien hay algunas ocasiones en que las alusio­
nes p e rs o D ír ie s  necesitan una gran  latitud , el dársela 
en niras no tiene más resultado que el de entorpecer 
el debate.

El Sr Hurtado hizo ayer profesion de fe política ac­
tual, atacando al Gabinete; voy á contestar á sus car­
gos. ¿Qué razones tenia el Sr. Hurtado para atacar el 
Gabinete? Yo me sorprendí de oírlas, porque su seño­
ría , atacando al Gobierno, por no responder de uua 
m anera completa á las opiniones que S. S. dice r e ­
presentar, y hablando luego como todos le oímos, era 
la refutación más amarga de sus propias palabras. El 
Sr. Hurtado decía que el Gubierno uo teuia la energía, 
el vigor, los principios fijos iiíl partido moderado, y 
que deploraba estas faltas y se veía obligado á com ba­
tirnos. Pero ¿presentaba el Sr. Hurtado la prueba de 
lo que decía? No; el Sr. Hurtaslo habla muy bien, á 
veces hasta con m agestad , pero esto no quiere decir 
que S. 8 . pruebe lo que dice.

¿En qué ha habido falta de energía cuando esta fue­
ra  conveniente? ¿En form ular ó en aplicar las ideas del 
Gobierno? ¿En qué cuestión? ¿En la de Hacienda? Su 
señoría decía que esta cueslion no se había abordado; 
¿pero lo pro aba S. S.? No, el señor m inistro de Ha­
cienda ha tenido toda la energía uec-saria cuando ha 
presentado el proyecto de an'.icipo, á pesar de conocer 
de antemano las dilicultades que <if. peería su discu­
sión. Si esto no es energía, no sé yo lo que es.

Pero el Sr. Hurlado atribuye tam bién al Gobierno 
falta de iniciativa en la cuestisn de im prenta, y sobre 
esto yo contístaré  luego, no haciéudoio ahora por no 
repetir. Y lo notable es que en el mismo dis^curso su 
señoría se levanlaba á renegar de una porcíon de co ­
sas que han sido durante m ucho tiempo patriuiMoio 
regla y principio del partido m 'iderado. Y no hago yo 
este argum ento por hacer uo argum ento ad hom inem , 
sino para hacer ver que el Sr Hurtado quiere hacer 
innovaciones en 1) qae ha considerado otras veces co­
mo dogma de su partido. ¿Cómo puede, pues, ex tra­
ñar S. S. que otr.is personas, que este Gobierno, en ­
cuentre  tam bién conveniente hacer algunas variacio­
nes, según las circunstancias y los tiempos? Eso no 
tieae  nada de p r t ic u la r ;  lo que hay que ver es si eso 
que  se lia hec lo ha estado bieo ó mal, y en este exá- 
inen no lia enírado S. S

D espuesm e habló mí amigo el Sr. Cánovas del 
Castillo, que u.i pudo ménos de reconocer que las 
palabras en que yo había citado á S. S. habían sido 
tales y como me las había inspirado el alto aprecio que 
yo hago del Sr. Cánovas, es decir, m esuradas, corte­
ses, propias de las relaciones que hasta hoy han exis­
tido en tre  S. S. y yo

No le pareció lo mismo de las que le había dirigido 
el señor ministro do Gracia y Justicia, y á unas y 
o tras contestó cortesm ente, pero con dureza respecto 
de  mí, seguram ente inm erecida.

Dpjo  á  un lad.i h  parte  de su discurso en qu9 su 
señoría nos quiso explicar los nuevos lazos que le 
unían con h  opoMcion; eso lo hizo muy híbilm ente; 
pero no tanto qii» no s-* viera que no e.stabaS. S. muy 
conforme con todos Kts iodiviJuos (|ue fuera d« aquí 
perteneci'u á  ¡a comp iñía en que S. S. m ilita. S. S. hi­
zo bie.T en defender su administración; pero esto 
prueba que en todas parles hay diferencias y discor­
dias de lamilia.

S. S. trató  en seguida de la cuestión de Sanio Do- 
mi'igo. Pociis veces he visto yo levantarse á tanta al­
ta ra  como entóneos la elocuencia del Sr. Cánovas ; yo 
no hablaría de esta cuestión si no fuera porque su se -

al decir las autoridades que acompañaban al 
mini lerio dn qu- formó parte en  esa cuestión , no me 
hul.'i 'ra  citado, co:im haciendo resaltar al propio tiem ­
po cierU inconsecuencia en mí.

Ya se me ha bocho otra vez este cargo, y le he con­
testado aunque ligeram ente. Era yo eutónces , seño­
res, m iembro del Parlamento ; el Gobierno pedia re ­
cursos para continuar la guerra  de Santo Uoiniugo; 
m m  ftfbtaba el estado de la cueslion , y 50 contribuí 
como todos á darle Ja fuerza que necesitaba. Pero, 
¿estaba yo eutónces al cabo de la cueslion? ¿El m o - 
uieuto aquel, era este? ¿Las opiniones de entonces, no 
se podían modilicar después estudiando la cuestiou 
por completo?

Sólo estando fuertem ente preocupado por una  idea 
preconcebida ó por una pasión en el asunto , pueden 
no modificarse las opiniones ; porque preciso es decir­
lo, S'jIo Iny una fracción eo el país que crea que debe 
la gui'rra  continuarse á lodo trance. Ni el partido 
progresista, ui los partidos extrem os, ni el moderado, 
ni la opiniou de todas las gentes , ni la mayor parte 
do les m ilitares, ni nadie más que la Union hberal, 
sostienen la conveniencia de continuar la guerra.

Y cuando e.sto se dice en nom bre del honor y de la 
glori'.t, es indudable ó que los representantes de ese 
partido son los únicos depositarios de esas cosas, ó 
que estamos todos en un e rro r, que par ser de tantos, 
bien puede calificarse de acierto. Pues bien; aunque 
esto fuera cierto , cuando todo el m undo se equívoca, 
como decía Mirabeau, es que todo el m undo tiene ra­
zón. ¿Y acaso es que todo el mundo se equivoque? 
¿No se ha visto que es preciso abandonar una em pre­
sa do !a cual no puode salirse á la larga sino con gran­
des párdidas? ¿Pues por qué se ataca á los que en vís­
ta de esto han podido nvidilicar sus opiniones del día 
anterior? ¿Es acaso la prim era vez que se ha visto 
un hombre público d-.sdecirse de lo que el día ante­
rior había m iuilestido? ¿Qué cuestión de principios va 
envuelta en la de S-nto Domingo.

Vea el Congreso cómo la alusión que rae hizo el 
Sr Cánovas con este motivo, no puede perjuaícar 
la poca ó m ucha autoridad que yo tenga ó haya te­
nido en esta m ateria.

Habló en segi'ída S. S. de o tias cosas, y entro ellas 
de la cueslion de Hacienda. Sucede con el Sr. Cánovas 
y esta cuestión, lo que cou todos los .señores que tra ­
tan  de ella: si hubiera de respondérseles no se aca­
baría nunca, y esto no es necesario, porque pronto se 
tra ta rá  de esa cuestión, y el señor m inistro del ramo 
contestará entónces á lodos los cargos que se le hayan 
dirigido.

S. S. entró despuesá  exainínar lo que eran los par­
tidos; explicó cuál liabia sido el principal mandato d«l 
Gabinete de que formó parte  Yo sostuve aquel Gabi­
nete, y nada tengo que decir en este pun to  á lo indi­
cado por el Sr. Cánovas: efectivamente, aquel ra in ís- 
terío quiso resolver todas las cuestiones que encontró 
planteadas, y las resolvió en breve plazo.

Esas cuestiones las lubian  planteado las oposiciones 
del p:irlido moderado durante el mando de la Uoion 
libera!, y esta, á pesar de tener tiempo y ocasion, no 
las resolvió; por consiguiente, al defender su adminis­
tración, el Sr. Cánovas ha hecho el cargo más grave á 
los compañeros que tiene en los bancos desde donde 
nos dirí)e la palabra.

Dice el Sr; Posada H errera que la Uoion liberal tra ­
jo  aquí soluciones; pero ¿cuándo las trajo?  Cuando se 
acababa la cuerda de aquella m áquina, y se iba paran­
do e! ministerio que iba marcaado la duración de su 
existeccia. Entónces se achacaba á las oposiciones el 
no poder discutir aquellos proyectos; ¡ ili, señores! si 
los m inistros hubieran tenido enfrente una oposicion 
tan benévola, para dar prontam ente vida á los p ro­
yectos que se la presentan, como la que tenemos nos­
otros, ¿qué hubieran dicho?

Pero el Sr. Cánovas, al liacer la enumeración di> las 
diferentes fracciones del Congreso de 1804, me hizo 
el honor de señalarmo en una, á la cual, según se va 
haciendo moda, negó S. S. la calilicucion de m odera­
da. Esto se va haciendo tin  frecuen te , que ya casi no 
me causa im presión, y tanto se hablará de lo que es 
m oderado, que yo creo que no vam js á saber al lin 
lo que somos. Yo no sé lo que soy, según me están 
poniendo: m e acuerdo de aquel cuento de uno de 
üuien se ene n lraron  en u ta  calle , le disfrazaron y le 
llevaron á otro sitio, y cuando volvió en su acuerdo 
d ec ía : ovayan ustedes á tal parte , y si allí hay uno de 
estas y estas señas ya no sé quien soy yo.»

Pero si, señores, .sabemos lo que somos, estamos de 
acuerdo con lo que hemos dicho, y es que somos nos­
otros. En la historia d« los partidos hay m ateria para 
todo ; si tomáis al partido progresista cuando se le­
vantan la i barricadas y se arma la gente y anda p ro - 
claodo qué sé yo qué co.sas por las calles , entónces el 
partido progresista ps el ht-roe de barricada de que 
hab'a el Sr. Posada H irrera ; si le tomáis en una épo­
ca norm al, entónces ya será otra cosa; y lo mismo que 
al partido progresista, le sucede al partido moderado. 
Yo fui moderado allí y soy moderado aquí; líbi’ral allí 
y liberal aq u í, y en esto concepto apoyé el mioisterio 
de que el Sr. Cánovas formó parte con desin te res, sin 
a m e r e  pensée  ninguno, bien lo sabe S. S , aunque no 
estuviera conforme con él en toda la minuciosidad de 
sus detalles.

PtTO al hablar ile esa administración, haciéndolo 
con mesura y to d o , dije yo q u e , fuera la causa la que 
fuese , á la salida de aquel Gabinete habia algo que 
podía parecer á una cuestión de órden púb lico , y que 
hasta influía en el estado de los negocios. S. S. h a ­
ciendo uso , y sí S. S. me lo perm ite, abuso de su iu- 
génio, tomó pié de aqui para decirme alguna cosa 
d u ra , y dijo que no q u en a  com parar aquel estado de 
cosas con el actual. S. S. dijo que el órden público se 
habia conservado , y que como cuestión de gusto p re­
fería prevenir la rebelión á sujetarla después de que 
hubiera estallado, y luego añudió alguuas cosas que 
serian ag ridu lces, si no predom inara sobre lo dulce lo 
agrio.

Yo no entraré en estas cuestiones, porque si dijera 
lodo lo que se me ocurre, tal vez diría algo que pu­
diera no parecer prudente; pero de todos modos allí 
habia un estado de cosas que co era el ordinario, y 
que ha desaparecido como hubiera .«ucedido conti­
nuando aquil Gabinete.

La sutrt** nos deparó ro o lv e r  aquella cuestión, y 
la resolvíalos; pero era cuestión, como lo lia reconoci­
do el Sr. CáQov is al d cir qun habia tenido que se­
parar de su domiciliu h b lu a i á algunas personas, lo 
cual no lia sücedid 1 lonaiín duran te  la administración 
actual. Esa venlaj.H por lo iiiéuos ya la tiene.

¿Y de qué había provenido aquella situación? De 
una cuestión de prensa y de consejos de guerra. Su 
señoría liab.'ó del articu.'o re la tv o  á e s to s , diciendo 
que yo le había introducido como presideote de la 
comisíon de  im prenta de la ley Nocedal De esto ya 
se ha dicho contra mí m uchas vfces lo que se ha t e ­
nido por conveniente, y he contestado como contes­
to ahora, que tenia como hoy las opiniotíes qüe ten ­
go, y que daba al Gobierno la ley como un medio ex­
cepcional para salir de las circunstancias por que 
atravesaba.

Si S. S ., ateniéndose á las firmas del documento, 
me achaca pirticípacion en aquello, sépase la que 
tuve, que no es de lasque pueden c ita rse  como au to ­
ridad para lo que desea el S r. Cánovas. ¿Está en el 
mismo caso S. S.? No; S. S. ha he:ho suyo ese a r ­
tículo, y por lo tanto , venga de donde viniere, el 
último padre que tiene es el Sr. Cánovas.

Dice S. S . que el Gobierna dejaba obrar al poder 
judicial; que los tribunales mil tares se declararon 
com petentes para conocer de ciertos delitos, y que en 
eso no tenia que ver el Gobierno. ¿Cómo que no? 
Pues qué ¿eran dU' 5o< de declarar la competencia los 
tribunales m ilitares? Y no es esto que yo afirme que 
el Gabinete tu \i  -ra eo esto culpa, sino que m uchas 
veces, ántfis de que !o? Gobiernos puedan dom inar los 
suceso», están estos encima, y entonces se puede tener 
mala suerte  y no mala intención; pero el hecho .se 
produjo; los tribunales militares absolvieron, y la 
opinion pública se puso del lado de los procesados; 
lodos los días había binquetes enire  los periodista.'! y 
los indiviiiuoi deaquedos consejos, y la autoridad de 
Madrid decía que no sabía cémo responder de la tran ­
quilidad pública. Yo no hubiera dicho esto, si no h u ­
biera sido obligado por el S r. Cánovas.

Entró el actual m inisterio y tuvo la suerte  de no 
considerar necesario que ciertas personas viviesen

fuera de su c isa , y renació la confianza, y no fiié pre­
ciso todas las noches poner la tr.'pa sobre las arm as.
De entónces acá ha habido lo q m  hay siempre; c m a -  
tos de conspiración, falsas alarinas como la de Logro­
ño, promovidas no sé por quién, para fingir que ib jn  
á apoderarse del duque de la Victoria y á llevarlo no 
sé donde ni pai^ qué. Y luego ha resultado que algu­
nas personas fueron á la estación á ver venir á los 
b<mdido3 que venían en el ferro -carril, y á tra tar de 
resistir á los rap tores del duque de la Victoria. Cuan­
do hace algunos días un  señor diputado me pregunta­
ba respecto á esto, nos mirábamos a ten tam en te , y sí 
no hubiera habido tanta gente nos hubiese sucedido 
lo que á los augures de que hablaba C icerón, que no 
podían m irarse sin reírse. (El Sr. Romero Ortiz pide 
la palabra para una alusión personal).

S. S. me preguntaba si habia tomado alguna dispo­
sición para proteger la persona del señor duque de la 
Victoria; y sí lo hice, pero no porque c re je ra  la no­
ticia, si no por sí acaso era cierta. Después se ha sa­
bido que este e ra  uno de los muchos medios que se 
empleao para ver sí se puede a lterar la tranquilidad 
del país, y que no es preciso hoy, como no era preci­
so en tiempos del Sr. Cánovas, que los ciudadanos se 
provean de pólvora y de balas para proteger su vida 
ó la seguridad de las personas im portantes.

Siguiendo el Sr. Cánovas en sus ataques al m inis­
terio , nos aconsejó que sí teníamoá la fé que habia te ­
nido el partido  lory en Inglaterra, lleváramos á cribo 
todos los actos que esa fé pudiera dar de s!; que fué­
ramos moderados, puram ente moderados, sin mezcla, 
y que sí no teníamos esa fé invariable, dejáram os el 
poder. Quería, pues, S. S. que hoy el partido moda 
rado hiciese al pié de la letra  lo que «a otras círcunS- 
taucias habia creído deber hacer. El partido lory no 
ha dejado de existir después por haber adoptado ideas 
ya m aduras de sus adversarios. ¿Por qué quiere su 
señoría que le imitemos en los años anteriores, no en 
los posteriores?

Si me metiera yo á da r consejos á la Uoion liberal, 
¡cuánto no podría decir! Por de pronto, al Sr. Cáno­
vas lediria  que concertara sus opiniones sobre el Perú  
cou el Sr. Bermudez de Castro. Yo sé que esto no 
obsta á la unidad de m iras del grupo que tengo en­
frente. Y el grupo que tengo enfrente hoy, ¿es el mis­
mo de ayer? El Sr. Posada Herrera que hacia ayer 
concesiones al Sr. Silvela, ¿es el mismo que se negaba 
á hacerlas no ha mucho?

Están en su derecho los señores de en ‘frente ju z ­
gando el anticipo; pero en toda la metafísica de si son 
íioy lo que ayer, de sí Fulano está de acuerdo con Ci­
tano, en todo eso no se consigue nada.

Hemos venido aquí en circunstancias dadas, p reten­
diendo represen tar la gran mayoría del partido mo­
derado; no pretendiendo que el tiempo huya pasado en 
vano; y dicho esto, voy á hacerme cargo del incidente 
de está tarde , y de las cosas dichas por los señores 
Valera y Alvareda.

No tengo que decir cuánta y cuán grande es mí 
am istad á estos señores. Unido á e llo s, conlorines to­
dos, esos señores, otros escritores distinguidos y algu­
nos hombres políticos del partido moderado , hemos 
hecho un í campaña vigorosa contra la administración 
del duque de Tetuan. Yo recuerdo con gusto ese pe­
ríodo, en el cual hemos ventilado todas las cuestioues 
que se han traído á la arena de la publicidad. Eo la 
generalidad de los casos hemos estado lodos de acui'r- 
do; y donde ha podido haber divergencia en tre  los 
mayores de edad y los más jóvenes, hemos encontra­
do de parte de estos deferencia y amistad.

Con motivo de una alusión del Sr. Silvela, creyó el 
Sr. Valera que estaba en el caso de defenderse de va­
rias acusaciones hechas á la pureza de sus opiniones 
moderadas. El Sr. Valera, que escribe como quiere, y 
usa cuando h ibla de una frase correctísim a, por falta 
de hábito qcizá no se apodera completamente de su 
palabra. Cuando se apodere completamente, hemos de 
escuchar su palabra con admiración. S. S. no es de 
los hom bres que hablan para pensar; es de los que 
piensan y hablan después; y esta tan prendado, y cpn 
razón, de la belleza de sus pensamientos, que no sos­
pecha que puedan presentarse con deshonestidad an­
te el público, y que necesitan alguna pleguería para 
presentarlos.

Gusta á veces adivinar e n tre  los paños la belleza; 
pero se ofusca el pudor al verla desnuda. Acostum ­
bradas las Asambleas á que los oradores vistan, si ya 
no disfracen su pensamiento, cuando uno dice c ru ­
damente una verdad, suelen asustarse. S. S. dijo lo 
que pensaba, que era su verdad, y esta verdad lasti­
mó á muchos que no creian en ella. P e ro S . S. ha 
hablado despues, y ya la impresión no es tan honda; 
ya las cosas no significan lo que al principio parecían 
significar.

Despues el Sr Alvareda ha amplificado las opinie- 
nes que son comunes á estos dos señores y yo debo 
pouer de manifiesto la especie de equivocaciones en 
que estamos.

La legalidad de un partido, según muchos la en ­
tienden, es el derecho de obrar conforme á las leyes, 
á riesgo de caer en la penalidad cuando se falte á ellas. 
¿Es esta la legalidad? Pues esta no se le niega á nadie: 
la ley no reconoce partidos.

Pero hay otra legalidad (que es la verdadera) y es 
la identidad de los propósitos á que se aspira con la 
ley vigente. En este sentido puede decirse de quien 
haya dado pruebas notorias de no estar conforme con 
la legalidad existente, que no esta dentro de  ella. 
Ambas cosas son perfectamente conciliables.

¿Cómo he de decir yo que un partidario de D. C ér- 
los en sus iotenciones está de acuerdo con la legali­
dad vigente? Lo que le concederé será el derecho de 
u sa r de la ley dentro de la ley misma. Del mismo 
modo puedo negar la legalidad á los que por el ex tre­
mo contrario  tengan propósitos opuestos á la ley vi­
gente.

Véase cómo tratándose esta cuestión como debe 
tra ta rse , no hay esencial discordancia en el seno de 
esta mayoría.

D icho esto, ¿qué es lo que queda del incidente de 
esta tarde? Uua co>a de que me felicito: eu prim er lu ­
ga r, una adquisícitin nara el (Congreso, que cuenta 
con un orador de grauae em puje en el Sr. Alvareda; 
y en segundo lugar, no sé qué contienda de periódi­
cos que podrá mover á las personas de quienes se ha 
hablado eo ellos, que no tiene nada que ver con la 
política y las doctriniis del actual ministerio. El cami­
no de averiguar lo que piensa el Gabinete no es cui­
darse de un suelto de este ó el otro periódico ¿Se ha 
de.-mientido en algo la conducta del Gob'erno? Los 
que quieran saber lo que piensa el ministerio, que se 
lo pregunten  á él. El Gobierno desea que todas las 
fracciones del partido moderado le den su apoyo; que 
concurran todas á la solucion de las cuestiones pen­
dientes; da por garantía su sinceridad; espera este 
apoyo; no le mendigará; la confianza no se m anda.

Y en cuanto á declaraciones, hoy no son mas nece­
sarias que ayer, y no se pueden por consiguiente 
dar más que las que se tienen dadas con los actos. 
Somos lo que estamos siendo, y seremos lo que con 
ello esté en identidad.

Creemos que interpretam os los deseos del partido 
moderado, y hasta de los que sin llamarse moderados 
profesan la fe conservadora. Estimamos en m ucho el 
concurso de todos los que nos hagan el honor de creer 
en nuestras palabras: sentiremos el desvío de los que 
no las crean; pero como no estamos aquí, ni por gus­
to, ni por deseo de conservarnos á todo trance, no 
darem os más pasos que los que el decoro perm ita Si 
nos faltare la fuerza para llevar á cabo nuestro m an­
dato, nos iremos á nuestra casa con la conciencia 
tranquila.

C ostum bre ha sido que los que en este lugar se en - 
cuen trín , piensen más en sí mismos que en el puesto 
que ocupan. Yo pienso de otra manera, y por eso no 
hablo de mi mismo, de lo que he sido, de  lo que soy, 
de lo que no quiero dejar de ser. Tenemos en tre  ma­
nos un grande encargo, y ese encargo es superior á 
todas las pequeñeces, á todas las sugestiones de am or 
propio, que df.be ser sacrificado ante la causa del país 

El Sr. h u r t a d o  rectificó, diciendo que con las 
explicaciones que habia dado el señor m inistro de la 
Gobernación, se sabia que entre las opiniones de su 
señoría y las de los Sres. Alvareda y Valera no habia 
diferencia alguna.

Lisistió en que ei Gobierno no practicaba con ener­
gía las verdaderas doctrinas moderadas^ como prueba

en" el órden poiítifo, citaba el haber dejailo sin cu m - 
pliiiiiento las leyes represivas de im prenta, y en el ó r ­
den ecoaomico, probaba esa misma falta de energía el 
que el m im stro de Hacienda temiese á la m u rm u ra­
ción y á la calum nia, y por ello no acometía de frente 
las cuestiones ecoaó:iiicas.

Habiendo m anif'stado el señor presidente al señor 
Hurtado que no podía reproducir su discurso, éste dió 
por leim inaJa su rectilicdcion.

E! Sr. CANOVAS rectificó diciendo que era extraño 
que el Sr. González Brabo atacase al m inisterio de 
que él formó p a r te , acusándole de no haber sabido 
m antener el órden público, cuando habia apoyado y 
aprobado los actos de aquel Gabinete.

Manifestó el Sr. Cánovas que la reforma hecha en 
la ley de im prenta la hizo la comísion que p resid í. el 
señor González B rabo, y quien fuera el au tor del pár­
rafo que se refería á los consejos de  guerra , lo ignora­
ba y no quería saborlo.

Había querido el Sr. González Brabo echar la culpa 
por dicho párrafo al o rad o r, y este dijo que no tenia 
inconveniente eu aceptar la responsabilidad que h u ­
biera por ello; pero era extraño que el actual ministro 
de la Gobernación rechazase dicho p á rra fo , cuando 
está completamente conforme con sus opiniones ac­
tuales sobre im prenta, pues en dicho párrafo se esta­
blece sólo que eo determinados casos no haya para 
los periodistas legislación privilegiado, lo cual desea 
el señor m inistro  de la Gobernación en todos los 
casos.

Sobre la cuejition de órden público, manifestó que 
podían ser quim eras cuanto se dice do amagos de 
trastornos: pero es lo cierto que por estas quimeras 
bajaba ah o ra ja  Bolsa más de lo que eu otras ocasio­
nes había bajado por realidades.

Por lo (lemas, no era lícito que desde el banco mi­
nisterial se lachase á uo Gobierno anterior de no te ­
ner fuerzas para conservar el órden, cuando tal acusa­
ción sólo se fundaba eu rum ores que no tenían La.se 
de certeza.

El Sr. Cánovas confesó que en el seno de la Union 
liberal hubo disidencias, pero que el duque de Tetuan 
teniendo todavía mayoría en las C ám aras, se retiró 
del poder en vista de tales disidencias. El m inisterio 
actual, según el orador, en vez de seguir tal ejemplo 
procuraba por el contrario  vivir á favor de las d is i-  
deiicias del partido moderado.

El orador invitó al Gabinete á que tradujese su 
peasam iento en proyectos de ley, y así podría recons­
titu ir al partido moderado, como lo hizo en Inglaterra 
el partido tory .

Recordó por fin, que el partido moderado tenia una 
historia esencialmente conservadora desde el Estatuto 
Real hasta la reforma de 1837, alM inente proclama­
da no há mucho tiempo por el señor duque de Va 
lencia.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA m ani­
festó que en lo que dijo respecto á la situación en que 
era m inistro el Sr. Cánovas, no hibia tenido ánimo de 
aludir ni ofender , ni de seguro había ofendido á los 
m inistros de f-Blonces , pues sólo Inbia referido un 
hecho en abstracto.

Res.iecto á los cargos que se habían dirigido al o ra­
dor por la cuestión del Perú , dijo que cuando él subió 
al poder la escu idra  estaba en el Pacílico , ocurrieron 
eatónces los asesinatos de Talamho, y claro es que es­
tando allí los buques no podían re tirarse  sin tomar sa- 
ti>faccion de este agravio.

Ademas , léjos de llevar el Reneral Pinzón in s trn c - 
cioues para no detenerse en el Perú  , las llevaba para 
detenerse allí m is  que en ninguna parto.

El señor m inistro de la GOBERNACION rectificó 
también criticando que el Sr. Cánovas hubiese califi­
cado de ominosas las precauciones tomadas en o tras 
épocas para conservar el órden.

Terminada esta rectificación, se levantó la sesión.
Eran las doce.

? k m  E i y & i o s i .

S a n t o s  o e  h o t . S a n  Julián  de C apadocia , San  
Claudio, Obispo, y  S a n ta  C onstanza.

S a n to s  d e  w a ñ a jia .  S a n  Eladio, Arzobispo de 
Toledo y  S a n  S im eón , Obispo y  m á r tir .

c u l t o s  h k l ig io s o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
jarrnquial de San Sebastian, dondo por la m añana 
labrá Misa mayor, y por la larde preces y reserva.

En San José, Santo Tomás y Cármen C ilzado, ha ­
brá Misa cantada en obsequio de la Santísim a Virgen, 
Y por la noche se cantará la letanía y Salve en San 
.Slarlin, San Ildefonso, San Xlárcos, San Ginés, Italia- 
lianes, Santa María, San Isidro y Nuestra Señora de 
Gracia.

V is it a  o e  l a  c o r t e  b e  m a r ia . N uestra Señora de  
la O en San L u is , la de la Espectacion en el orato­
rio del Espíritu Santo , ó la del Ave María en Santa 
María.

res de p rov incia , el trasporte d i  las m uestras recogi­
das y la publicación de .Memorias, se abonarán res­
pectivam ente con cargo al capitulo 8 . ® , a rt. 3. ° , y 
capítulo I I ,  a rticu la  único del presupuesto vigente de 
gastos de la d írec tio i general de A g ricu ltu ra , Indus­
tria y Oiinercio. En lo suce ivose  alim entará la canti­
dad que hoy e.‘¡ ti  de.->tíuada al estudio de cuencas c a r-  
boníleras y distritos mineros im portantes, proporcio­
nalm ente al desarrollo que vayan tomando estos 
trabajos.

Art. 8 . ® De todas las publicaciones queljaga esta 
comísion se rem itirán ejemp ares á la ju n ta  d ees tad ls - 
tic í general del reino, y todos los años p resen tará  al 
m inisterio de Fomento una Memoria acerca de  los tra ­
bajos que tanto ella como los ingenieros dé las provin­
cias hubieren ejecutado. De estas .Memorias se rem i­
tirán tam bién copias á la expresada jun ta .

Dado en Palacio á quince de Febrero de mil ocho­
cientos sesenta y c inco.— Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de Fom ento, Antonio Alcalá G a- 
hano.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciortes meteorológicas del d ia  15 de Febrero 

de 1863.

HORAS.

ti m.
9 m. 

12. . . 
3 lar. . 
6 la r . ..  
9 noch.

3 e-w

3  3  
•1
g

Ü99,l33
699,92
699.1=5
699,26
699,0.n
7 0 0 ,1 8

t e m p e r a t u r a  .e :<
GRADOS.

Reaum ur Centígr

3»,4
4».e 
7’ ,4 
7»,4 
4‘’.4 
3“,4

4«,3
3’ ,7
9C.2

a», 5 
4“,2 ,

Direc­
ción del 
viento.

N .E .,.. 
N E ....
S ..........
S .O .. . 
N .O .... 
S ..........

Tem peratura máxima del dia. 
Tem peratura máxima al s o l . . 
Tfemperatura minii»a del dia. 
Evaporación en las 2 Í horas., 
Llnvia en id. id...........................

8®,6 
11 *,3

Estado
del

cielo.

C llov.*
Idem.
Gubto.
N ubes.
Cubto.
Nuboso

10«,8
14*4

0 .7
3.5

2’,fi —3®,2 
milímetros, 

ídem.

D IREa:iON GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, aver ha llovido en 

B:td:ijoz, C áceres, C iudad-R eal, (iuadaJajara, Hues­
ca. Jaén, Lérida, Orense, Salamanca, S an tan d er, S c - 
govia, Soria, Teruel, Vitoria y Zaragoza.

Fondos públicos.

Se reza de San E ladio, con rito  doble y color blan­
co, haciéndose conmemoracion de San Simeón, Obispo 
y m ártir.

PARTE OíiCIAL DE L4 G4GETA.
PRKSIDKNCIA DEL CONSEJO DE MINISTBOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Rea! familia, continúan en esta c¿r- 
te sin novedad en su importante salud.

M INISTERIO DE FOM ENTO.

Real decreto.
Teniendo en consideración las razones que me ha 

expuesto mi míBístro de Fomento, vengo en decretar 
lo siguiente:

Artículo 1 . °  Se crea en Madrid una comísion 
perm anente de ingenieros de minas con el objeto de 
dirigir y ordenar todos los estudios y trabajos necesa­
rios para el trazado, publicación y descripción de loa 
mapas geológicos provinciales, con inmediata aplica­
ción á la agricultura, á la minería, á la industria, á las 
construcciones y á lu investigación de aguas artesia­
nas y minerales

A rt. 2. °  Esta comísion se compondrá del director 
general de Agricultura, Industria y Comercio, presi­
dente, y de cinco vocales, dos ingenieros de minas de 
los que residjn en Madrid, elegidos en tre  los inspec­
tores generales ó ingenieros jefes de primera clase y 
nombrados á propuesta del director general de Agri­
cultu ra, Industria y Comercio; el director de la es- 
cuel.tjespecial y los profesores de geología y química 
analítica de la misma.

Art. 3 ® A las órdenes de esta comísion habr? 
dos ingenieros que se ocuparán en los trabajos geoló­
gicos ó quiinicns que les fueren encoraendddos, hacien­
do uno de ellos las veces de secretario de la comision. 
Serán nombrados por el d irector general de Agricul­
tura, Industria y Comercio, á propuesta de la eo- 
inision.

Art. 4.®  Los ingenieros destinados á las provin­
cias para el servicio general da la minería harán los 
estudios relativos al objeto de esta com ision, sujetán­
dose á lo prescrito en la instrucción que acompaña á 
este Real decreto.

A rt. 5. °  La comision creada para el estudio de 
las cuencas carboníferas de Oviedo, León y Patencia, 
y las que se nombren en lo sucesivo para o tras cuen­
cas ó di-tritos mineros im portantes , estarán uajo la 
dependencia de la comision perm anente de aplicacio­
nes úti.es de la geología, de la cual recidirán lodos los 
auxilios ó instrucciones necesarias.

Art. 6 . °  La coinisiou permanente se instalará en 
el local de la escuela de minas , utilizando los labora­
torios, colecciones, bibliotecas , instrum entos y demás 
recursos con que cuenta este establecim iento, eu el 
cual se formarán las colecciones nacionales de mine­
ra les, rocas, fósiles y objetos de arte  hallados en las 
excavaciones.

A rt. 7. ® Los gastos que ocasione la instalación 
de la comisioa perm anen te ; los viajes de los íDgenie-

CAMBIO AL COSTADO,

P a M io d o . ^0 pabH eado .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. . . ............... »

In.scripcíones en el Gran
Libro a l 3 p. g  id. . . )) 9 9

Títulos del S p .g  diferidfr 3 9 - 1 0 39-20  p
Inseripcionej ■ ea  el • Gran

Libro................................ D 9
.Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . . » 0 9
Idem no preferente, con

ínteres............................. 9 •  •
a ' 9  9

Participes legos a>nverti-
bles á 3 p. § ................ » 9 9

láera del 4 y S  M rlOO . . » 9 9
DfeUQaamertizable de pri»-

m era clase...................... » f> »
Idem 'am ortizable de se­

gunda Í d e m ; ................ SO-00 p
Deuda del personal. . . . » »  »
üeodof municipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Bfodrid, con 2 li2  de
ínteres annali . . . . 0 9

AXCIOMES D £  C.«KRKT£KAS 1
g e n e r a l e s ,  3 P , §  AHt'A I.

Emisión de 1.’ de Abril
do 1850, de á 4000 rs. » » D

Idem de á 2000 rs. . . . ») 92-00 p
Ide,m de 1 .* de Junio de;

1851, de á 2000 rs. . 1> » 9
Idem de 31 de Agosto de,

1852, de á 2000 rs . . e n •
Idem de 9 de Marzo de

1856, proeedaote.de li«
de 13' de Agosto d e
1852, de á 2000 ni. . » •  S

Idem 1'.* de Julio de 1856
de á  2009 rs . . . . : t B »

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .® de Julio de
1S68................................. 9 )) 9

Del Gana) de Isabel 11, de
de 1000'rs . 80 j0  anual » 102-75 p

ObligBCionas del Estado
para subvenciones de
rerro-carriles. . s. c. 75-00 75-25 d

Atm eces Banco d e

á 92-00  p

M ereado  de S f sd rld .
IWTRADO PO» LAS PUgRTAS E!» El. DIA DB ATB».

824 S fanegas de trigo.
2 6 3 1 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
10919 arrobas de carbón.

113 vacas que componen 53642 libras de peso. 
334 cam eros que hacen 8115 libras de peso 
233 cerdos degollados que hacen 1 5 H 7 libras 

(ie peso.

PRECIOS n a  OEAItOá S?« BL KKBCADO DK AYER,

t r ig o ............................. do 44 4 30 R.?. vn.
f.;9baid3..........................  de » i 28 Id.
Alearroh«.....................  de 29 í  32 Id.

Lo que se anuncia al público para su  inteligencia- 
Madrid 16 de Febrero de 1885.— El a lcalde-correg i­
dor, conde de Belascoin.

ESPSCT4CIL0S.

T e a t r o  R e a l .  Función para hoy á¡ las oclio de 
la noche.— F austo.

T e a t r o  o e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á  las 
ocho de la noche .— E n crisis, — Baile.— La m adre y  
el n iño  siguen bien.

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á  las ocho 
de la noclie.— jtfo rin a .— 1864 y 1865.— Baile.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .  Función para hoy á  las 
ocIk ) de la noche.— Las riendas del ffobierno.— Can- 
dicito .— Abrame Vd. la p u erta .

P or todo lo no  firm ado , M a n u e l  d e  T o v a s .

Editor rapontable: D. Ma r ü h  s k  Tohái. 

Uaprent» d» TejUo, mI1« 4e,SilTa, núuv i1  bifo.
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